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VERSION TAQUIGRAFICA 

í—ASISTENCIA IV.—LECTURA DE LA CUENTA 

Asistieron ios señores: 

_Acharán Arce, Carlos 

_Aguirre Dcolan, Hbto. 

_ Ahumada, Gerardo 

-Alessandri, Eduardo 

-Alessandri, Fernando 

-Alessandri, Jorge 

_Aüende, Salvador 

-Amunátegui , Gregorio 

-Barrueto, Edgardo 

-Bellolio, Blas 

-Bnlnes S., Francisco 

-Cerda, Alfredo 

-Colonia, Juan Antonio 

-Correa, Ulises 

—Curíi, Enrique 

-Faivovich, Angel 

-Frei, Eduardo 

-García, José 

-González M., Exequiel 

-Izquierdo, Guillermo 

-Larraín, Bernardo 

-Letelier, Luis Felipe 

-Marín, Raúl 

-Martínez, Carlos 

-Mora, Marcial 

-Palacios, Galvarino 

-Pérez de Arce, Gmo. 

-Poklepovic, Pedro 

-Quinteros, Luis 

-Rivera, Gustavo 

-Rodríguez, Aniceto 

-Torres, Isauro 

-Vial, Carlos 

-Videla, Hernán 

Actuó de Secretario el señor Horacio Hevia Mu-

jica, y de Prosecretario, el señor Hernán Borchert 

Ramírez. 

PRIMERA HORA 

n.—APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.14, en pre-
sencia de 13 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III.—TRAMITACION ACTAS 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—El acta de la sesión 2?, en 

de mayo, aprobada. 
El acta de la sesión 3», en 29 de mayo, 

Partes pública y secreta, queda a disposi-
ción de los señores Senadores, 
(^éase el Acta aprobada en los Anexos) 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se va a ciar cuenta de loa 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas : 

Oficios 

Del señor Ministro de Obras Públicas, 
con el cual da respuesta a las observacio-
nes formuladas por el Honorable Senador 
señor Isauro Torres, relativas a la cons-
trucción de la variante Las Majadas, en 
el interior del Valle Huasco, (Véase en 
los Anexos, documento 1). 

—Queda a disposición de los señores 
Senadores. 

Del Fiscal Militar, clon Francisco 
vedra, quien instruye la causa por delitos 
en contra de la Sociedad Impresora "Ho-
rizonte", en el cual solicita los Diarios de 
Sesiones del Senado que contienen los de-
bates relativos al atentado de que fue víc-
tima esta Sociedad Impresora, como asi-
mismo, también, los oficios dirigidos y 
acuerdos adoptados. 

—Se remitieron los antecedentes soli-
citados. 

Informes 

Trece de la Comisión de Defensa Na-, 
cional recaídos en los mensajes que pro-
ponen los siguientes ascensos en las Fuer-
zas Armadas: 

A Generales de Brigada, los señores Ma-
nuel Montt Martínez y Alfredo Carrasco 
Alvarado. 

A Coroneles de Ejército, los señores 
Jorge Poblete Artigas, Luís Reyes Varas 
y Alberto Iraeabal Irigoin. 

A Coronel de Intendencia, el señor Ar-
mando Valdivieso Eissmann. 

A Capitán de Navio Contador, el señor 
Armando Márquez Wahl. 
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A Vicealmirante, el señor Manuel Quin-
tana Oyarzún. 

A General del Aire de Armas, Rama 
del Aire, de la Fuerza Aérea de Chile, 
el señor Darío Bobadilla Cabello. 

A Coronel de Armas , Rama del Aire, 
de la Fuerza Aérea de Chile, el señor Os-
valdo Croquevielle Cardemil. 

A General de Brigada Aérea Auditor, 
de la Fuerza Aérea de Chile, el señor 
Aquiles Savagnac Sánchez. 

A Coronel de Sanidad de la Fuerza 
Aérea de Chile, el señor Olimpo Molina 
Valdés. 

A Coronel de Armas, Rama de Inge-
nieros, de la Fuerza Aérea de Chile, el se-
ñor Niño Bianchi Guzmán. 

Uno de la Comisión de Hacienda recaí-
do en el proyecto de ley de la Honorable 
Cámara de Diputados que libera de de-
rechos de internación a la maquinar ia ad-
quirida por la E N D E S A y destinada al 
servicio de alumbrado público de Anto-
fagas ta . (Véase en los Anexos, documen-
to 2 ) . 

—Quedan para tabla. 

Moción 

Del Honorable Senador señor Frei , con 
la que inicia un proyecto de ley que be-
neficia a don José Cruz Delgado Espino-
za. (Véase en los Anexos, documento 3 ) . 

—Pasa a la Comisión de Asuntos de 
Gracia. 

Solicitudes 

Cinco de las personas que se indican, 
en las cuales solicitan diversos beneficios: 

Alarcón Tolosa, Pedro Juan . 
Castillo Urízar , Plumberto. 
Queirolo Fernández, Ar tu ro 
Ríos v. de Muñoz, Elena, y Muñoz Ríos, 

Yolanda. 
Varas Luco v. de De la Cuadra, Isabel. 
—Pasan a la Comisión de Asuntos de 

Gracia. 
Doña María Rojas Mery agrega nue-

vos antecedentes a su solicitud pendiente 
en la Comisión de Asuntos de Gracia. 

—Se rmanda agregar a sus antecedentes. 

Comunicaciones 

El Honorable Senador señor Hernán 
Vicíela comunica su designación com0 

Presidente de la Comisión de Minería. 
El Honorable Diputado señor Arturo 

Domínguez Barros agradece su designa. 
ción como Consejero de la Caja de Pre-
visión de la Defensa Nacional, en repre. 
sentación del Senado. 

—Se manda archivar. 

Presentación 

La Federación Nacional de Practican-
tes de Chile pide se mantenga la Escuela 
Nacional de Pract icantes de Chile. 

—Se manda archivar. 

V.—HOMENAJE 

A LA MEMORIA DE DON CARLOS CASANUEVA 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Pres idente) .— Tierfe la palabra el Ho-
norable señor Marín. 

El señor MARIN.—Honorable Senado: 
Ha muer to don Carlos Casanueva, el 

talentoso sacerdote, quien fue, por mu-
chos y muchos años, el Rector y el alma 
de la Universidad Católica de Chile. 

Su alma, f u e r t e y grande, que era capaz 
de Dios, sólo vivió para Dios. 

Cual el santo de Asís, imitador de Cris-
to, hizo voto de pobreza, y siendo el sa-
cerdote, que tuvo mayor influencia en la 
dirección de la Iglesia chilena, rechazó to-
dos los honores y ^dignidades que ella le 
otorgó. Por su consejo, se preconizaron 
obispos y arzobispos, a cuyas plantas él 
después se arrodilló humildemente. 

Todos sus bienes los entregó a los po-
bres, y su talento extraordinario, hereda-
do de su i lustre bisabuelo, don Andrés 
Bello, lo entregó a Dios y a la Patria, 
pa ra fo rmar le una juventud cristiana 
llena de fe y de amor a sus semejantes. 

Sí, toda su inmensa capacidad intelec-
tual , toda su febr i l e incansable actividad 
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ja consagró con heroica abnegación a fo i -
• . a Chile una juventud con Dios, con 
fe y esperanza eterna. 

Faltan, pues, palabras pa ra encomiar 

al Senado la excelsitud ele su obra, la 
grandeza de su alma y la belleza de su 

vida. 
jlis labios no saben cómo expresarlo. 
Para tan ta grandeza humana, huelgan 

los elogios de un hombre ; sólo queda el 
premio de Dios, que es infinito. 

Derrochadas sus energías, debilitadas 
sus fuerzas, en una vida de místico y to-
tal renunciamiento de sí mismo, de cons-
tante sacrificio al servicio permanente de 
la Humanidad, esperaba ya con alegría el 
fin de este Camino que conduce a la Vida. 

De él podemos decir, como de otro g ran 
filósofo católico: "tenía la nostalgia del 
cielo y muriendo ya ha vuelto a su Pa-
tria". 

Los que acá quedamos cuidaremos su 
obra, para que la P a t r i a sea más grande, 
más fuerte, más noble, y sus destinos, más 
altos. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Vial. 

El señor VIAL.— Señor Presidente, 
pronuncio estas palabras con el alma en-
tristecida por la par t ida del Maestro ha-
cia las regiones de la Luz Divina. Po r la 
separación, si bien ya esperada, siempre 
súbita, del ser superior, a quien raíces de 
íntima amistad fami l ia r tuvieron ligados 
mi admiración y mi respeto desde los pri-
meros años de la niñez. Por el adiós del 
sacerdote, padre verdadero; del ciudada-
no todo para su pa t r i a ; del héroe sin ví-
tores ni laureles, pero exhalando siempre 
el santo pe r fume de su inextinguible bon-
dad. 

La vida de Monseñor Carlos Casanue-- -
va es un hecho extraño, r a r a vez produ-
jo- , la digna alianza del g ran evangeli-
zador en contacto intenso con el mundo, 
lanoso de obtener en él cuanto es nece-
sario para f ines superiores, y su ínt ima 
ex'stencia, divorciada ele lo t e r r eno ; su 

vida de asceta, peregrino en busca de su 
propio despojo, pa ra o f r enda r la caridad 
y la pobreza a su Dios. 

Las luces de su intelecto de g ran realce 
bri l laron durante muchos lustros creando 
Facultades pa ra su amada Universidad 
Católica, organizando foros y conferencias 
científicas, exaltando las almas mediante 
profundos ejercicios espirituales. Pero 
cumplía sobre todo su voto de humildad, 
de miser ia y de renunciación a todo lo 
humano. Como Santa Teresa, él podía de-
cir : "Los tesoros divinos que poseo, vi-
nieron a mí, cuando hube aprendido a vi-
vir sin el dinero". 

Talvez su ímpetu de just icia lo incli-
nó pr imeramente al Foro. Después, de-
seoso de expandir su espíri tu al servicio 
de sus semejantes, pasó al periodismo, 
donde en "El Diario Popular" , diario pa-
ra los necesitados, y también en "La 
Unión", quebró sus lanzas por la doctri-
na del amor al prój imo. Pero lo superior 
de su esencia lo había ya inclinado sen-
cilla y na tura lmente a adoptar la carre-
r a de pastor de las almas. 

Con la mirada puesta en el Evangelio 
de la Caridad Crist iana, la digna vir tud 
que se une a la Justicia, buscó una fór -
mula para acercarse más al desvalido, y 
¿cuál puede ser me jor que la de darle 
instrucción adecuada? Años de años f u e 
así el mentor esforzado de esa g ran obra, 
el Pa t rona to de Santa Filomena, que él 
mismo fundó y donde en compañía de ami-
gos t an superiores como don Juan Enr i -
que Concha, don Hernán Pr ie to y don Al-
f r edo Barros , pudo desarrol lar un digno e 
intenso apostolado. Don Carlos sentía el 
a jeno sufr imiento y de él quería extraer , 
cual rica vitamina, las reglas de su exis-
tencia y de su acción. Un sabio pensa-
dor ha dicho que al igual que las tinie-
blas de la noche permiten ver los astros 
del cielo, así también los sufr imientos per-
miten entrever el sentido de la vida. 

Mas, la Iglesia, aquilatando sus méritos, 
le había reservado un g r a n destino, y fue 
así como en 1919 se lo designó Rector de 
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la Universidad Católica. Este plantel tenia 
a la sazón sólo cuatro Facultades y cua-
trocientos alumnos. Los medios económi-
cos eran por demás escasos. Y entonces 
—¡qué nueva paradoja!— don Carlos, el 
gran caritativo que todo lo entregaba, hu-
bo ele convertirse en mendigo que de casa 
en casa reclama la limosna. Abordó a los 
Gobiernos; lanzó anatema a tantos ricos; 
rogó a sus amigos; a muchos recordó que 
los bienes son sólo terrenales y que a lo 
menos en la hora postrera hay que em-
plearlos en debida forma, Y la Institu-
ción, así, con mayores recursos y debióla-
mente comprendida, fue aumentando pro-
gresivamente su ansiada cooperación a la 
educación do la Pat r ia hasta contar con 
9 Facultades y más de 4.000 alumnos. 

El pensamiento múltiple de Monseñor 
Casanueva tuvo en la Universidad amplio 
campo para realizaciones, secundado por 
el auxilio que le daba la oración. Concen-
trado, rezando el Creo en Dios Padre, 
comprendió cómo era de esencial una Fa-
cultad de Teología. En homenaje a la ple-
garia cotidianamente pronunciada, "El 
pan nuestro de cada día dánosle hoy, Se-
ñor", procuró relieve a la Facultad ele 
Agronomía. Al evocar la Salve a la Virgen 
María, quiso también conceder el alivio 
humano en "este valle de lágrimas" y fun-
dó la Facultad de Medicina, de reconocido 
aprecio en el' País por la calidad de sus 
estudios y por su Hospital Clínico de 300 
camas. Y tantas otras .reparticiones que 
podríamos ci tar ; entre ellas, las Faculta-
des de Ciencias Económicas, de Pedago-
gía y Tecnología y los Institutos Politéc-
nico y de Educación Familiar. 

Es innegable que esta magna obra, que 
supera una posición confesional, en gran 
par te sólo pudo realizarse debido a los 
afanes y condiciones sobresalientes de 
don Carlos. Con su paso menudo, pero ca-
da vez más frecuente, todo lo recorría, ex-
plicando y convenciendo sobre la bondad 
y patriotismo de sus propósitos, Amaba 
con inusitada firmeza su religión y sus 
principios, ansiaba tenerlos a todos en el 

redil de sus creencias; pero también brin 

daba una inteligente y humana tolei-ail 

cía a cualquier otro pensamiento hon^ 
do. Durante siete años que estuve a sus 

órdenes, en el Consejo de la U n i v e r s i ^ 
pude ver que las puertas de dicha in^j' 
tución estaban —y están— de par en par 

abiertas, sin distinción de religiones, c]e 

partidos, ni condiciones de fortuna. Don 
Carlos a todos respetaba, y por esto, tal 
vez, fue también por todos siempre res. 
petado. 

En 1953, ya casi octogenario, quebran-
tada seriamente su salud, tuvo que dar la 

despedida a la obra de sus desvelos. Des-
de entonces, sólo entregó su vida a la ora-
ción y a preparar su alma para el trance 
supremo. Sus últimas disposiciones fue-
ron que su cuerpo estuviera colocado en 
el más pobre de los ataúdes y que no hu-
biera otras flores que adornaran su tum-
ba que muchas buenas acciones y la ora-
ción repetida por su descanso. 

Otro gran educador, clon Francisco Ce-
receda, Rector de la Universidad Santa 
María, al sepultar los restos, dijo, con voz 
plena de emoción, que clon Carlos se iba 
dejando una rica herencia de abnegación, 
de espíritu de sacrificio, ele intenso deseo 
de servir a los demás. Quienes estuvimos 
a su lado, quienes supimos de su inmensa 
virtud y de su alma grande y generosa, 
pensamos como el gran poeta de Oriente 
que el sello de la muerte da valor a la 
moneda de la vida y hace posible adqui-
r i r con ella lo que tiene más alta valía: 
el premio eterno. 

Monje de hábito roído, cuya negra tra-
ma tornábase ya gris por los años de uso, 
cubría un ser de alba conciencia y un 
espíritu sin mácula. Su f igura pequeña y 
encorvada era la de un gigante siempre 
erguido en la defensa de Dios y de su 
patria. 

Por esto, en el recinto donde la voz de 
Chile se alza para hacer justicia a ciu-
dadanos ilustres y ensalzar sus vidas yS11S 

obras; donde, ante la muerte, se borran 
las más leves divergencias y somos todos 
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•ustos y hermanos, en el Senado de la Re-
\iblica, rindo este homenaje a la venera-
d-i memoria de don Carlos, en represen-
fc 'ón, también, del Honorable Senador 
d.mi Eduardo Frei , y creyendo que mis 
c o n c e p t o s puedan ser compartidos por tan-
tos hombres sanos ele corazón. 

Ambos deseamos, además, recoger con 
dignidad la herencia que Monseñor Casa-
nueva nos ha legado; herencia de patr io-
tismo, herencia de t r aba jo arduo en favor 
de una educación moral, pa ra levantar , 
ausentes de pasiones y diferencias, el ni-
vel intelectual de los chilenos. P a r a acer-
carnos más al desdichado; pa ra conseguir 
su alivio con la ley y con la acción. A Dios 
pedimos su luz, y al santo sacerdote, que 
deja en la t i e r r a su estela luminosa, le pe-
dimos que nos dé, desde el eterno descan-
so, su intercesión y su ayuda. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Letelier. 

El señor L E T E L I E R . — S e ñ o r Presiden-
te: 

Tengo a honor hab la r en esta ta rde en 
representación de los Senadores de mi 
partido, pa ra rendir homenaje a la memo-
ria de Monseñor Carlos Casanueva. 

No voy" a hacer su b iograf ía —porque 
ya otros se encargarán de hacerlo con ma-
yor autoridad— ni ello se aviene con el 
sentido que pretendo dar a mis palabras . 

Quiero solamente consignar algunos 
perfiles sobresalientes suyos, porque me-
parece indispensable que los que tuvimos 
la oportunidad de conocerlo de cerca, va-
yamos apuntando ideas pa ra que las apro-
vechen, en lo que ellas tengan de verdade-
ro contenido, quienes estudien más ade-
lante el desarrollo universi tar io chileno, 
ya que su f i g u r a adqui r i rá cada día mayor 
^lieve, a medida que el t iempo destaque 
^as nítidamente sus contornos extraordi-
narios. 

^on Carlos Casanueva actuó en el pri-
n i e r plano de la vida eclesiástica y docente 

este país, duran te los últimos 50 años. 

Podríamos decir que no ocurrió ningún 

hecho impor tante en esos planos, en el 
curso de tan largo período, sin que su in-
tervención directa o su consejo no pusie-
ran una nota más o menos determinante . 

Yo no sabr ía abordar el p r imer tópico, 
ni me parece que corresponde a este re-
cinto; quiero re fe r i rme sólo a! aspecto 
universitario, porque en más de una opor-
tunidad conocí sus proyectos, en ot ras lo 
vi en plena labor de ejecución, y en todo 
el conjunto, sigo palpando en la Universi-
dad Católica la es t ruc tura admirable de 
su obra docente. 

Quizá si muchos se hab rán preguntado 
cómo pudo avanzar t a n t o ; y en respuesta 
a ese hipotético interrogante , me atreve-
r ía a contestar que su obra f u e eficaz, 
porque f u e desinteresada, porque f u e crea-
dora y porque f u e autént icamente chile-
na. 

No sólo no se interesó por adquir i r na-
da para sí, rehusando dignidades, hono-
res, halagos de cualquiera especie, sino que 
logró t r ansmi t i r a otros su confianza en 
la Providencia y crear una escuela de des-
interés. 

Es muy caudalosa y muy selecta la co-
r r ien te de quienes lo siguieron, y todos 
ellos siguen ostentando como lema el su-
yo y nutr iendo sus almas con la alegría 
de poder servir a los demás. 

Cuando un suje to representa un exceso 
de eficacia, fáci lmente crea complejos a 
su alrededor, en especial si el propio me-
dio en que se actúa supone un conjunto de 
individuos sobresalientes. Don Carlos su-
po apreciar como nadie las cualidades po-
tenciales de cada uno, y, por lo mismo, su-
po escoger; pero ahí no hubo complejos, 
ni suspicacias, ni recelos, porque su invi-
tación era al sacrificio, y cada cual podía 
siempre tomar mayor cuota, si es que es-
taba dispuesto a poner mayor porcenta je 
ele generosidad. 

Fue jefe, y je fe indiscutido, pr imero por 
su ext raordinar ia apt i tud de mando, y, en 
seguida, por su desconcertante abnega-
ción. 

Don Carlos f u e creador. 
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Reemplazó el concepto clásico de la uni-
versidad, santuar io cerrado de cultura, 
cultivadora de espír i tus selectos y aisla-
dos, pa ra convertir la en empresa viva y 
vibrante, vinculada a todas las actividades 
nacionales. 

Quería que ella estuviera presente en 
toda obra de progreso colectivo. 

Hace 30 años, cuando la universidad 
nor teamericana comenzaba a tomar los 
perfi les que después la han caracterizado, 
él ya había concebido esa misma idea. No 
por haberla visto, porque apenas si salió 
de Chile una vez, cuando ya era anciano, 
sino porque su concepto creador le hacía 
ver clara la función de porvenir . 

P a r a él, la universidad debía ser cen-
t ro de vida y progreso nacional. Es t imaba 
que los industriales, agricul tores y profe-
sionales en general, no podían investigar, 
t an to por la carencia de elementos adecua-
dos, cuanto porque la función de produc-
ción propiamente dicha, es absorbente. 

E n cambio, había que establecer un 
campo neutra l y desinteresado, donde to-
dos pudieran llegar con confianza en de-
manda de auxilio técnico y científico, y ése 
debía ser el campo universi tario. 

A su vez, la incorporación de la uni-
versidad a la producción crea en el alum-
no la idea, ex t raord inar iamente motora, 
de sentirse él mismo un elemento de pro-
ducción. Saber que la investigación de su 
maestro, a la cual él está ligado, repercu-
t i r á en el desarrollo de su pat r ia , es darle 
al joven desde temprano la idea de que to-
dos llevamos un destino común, que en úl-
t imo término es el progreso de la comuni-
dad, y, sobre todo, de que cada paso que 
se avanza en el te r reno individual, se pro-
yecta y repercute en lo colectivo. 

La fundación de la Facul tad de Medici-
na, que fue su obra por excelencia, t iene 
el sello de esta concepción magníf ica . 

El quería producir investigadores que 
a la vez enseñaran, todo ello dentro de una 
línea científica de al ta je rarquía , pa ra 
que, formando sujetos ext raordinar iamen-
t e dotados, su influencia l legara a todos 

los ámbitos y se t r a d u j e r a en beneficio de 

la sociedad entera . 
Así lo hizo, y lo portentoso es que pU(¡0 

hacerlo con un mínimum de medios mate 
r ía les; y pudo hacerlo así porque suplió el 
déficit mater ia l con un acervo espiritual 
que pa ra mí tiene un nombre bien concre-
to : se llama santidad. • 

Don Carlos puso al servicio de su obra 
su cuerpo y su alma, exigiendo del prime. 
1*0 todos los sacrificios, todos los renun-
ciamientos. No sólo no tuvo descanso, sino 
que t r a tó de eliminar de su vida la idea 
misma de descanso. 

E n cuanto a su alma, quiso exigirle que 
ex t remara sus a t r ibutos de inteligencia y 
de voluntad. Y logró que la unanimidad lo 
entendiera y tuviera f e en su trayectoria, 
porque supo ser grande en medio de los 
poderosos y pequeño en medio de los hu-
mildes. 

Ningún problema dejó de interesarle; 
por eso intervino más que ninguno en bus-
car soluciones. Ningún dolor humano le 
f u e indi ferente ; por eso logró una pléya-
de de amigos, que pr imero lo apreciaron, 
más t a rde lo admiraron y al f inal de sus 
años, le profesaron casi una veneración. 

Me a t rever ía a repet i r lo que alguien di-
jo ayer, y es que las universidades parti-
culares deben a don Carlos Casanueva el 
esquema de su fu tu ro , así como la uni-
versidad oficial debió a su disabuelo, don 
Andrés Bello, su armazón de recia enviga-
dura, que le ha permitido llegar con pres-
tigio y eficacia has ta el presente. 

Don Carlos f u e un chileno auténtico y 
sus soluciones fue ron genuinamente chi-
lenas. 

No creo exagerar si digo que lo de afue-
ra sólo le interesaba en tanto cuanto pu-
diera ser aprovechado aquí. Entendía co-
mo nadie los rincones del alma nuestra, ? 
por eso realizó el simpático milagro de ser 
ladino, sin de ja r de ser santo. 

Jun to a su viejo breviar io estaba siem-
pre su Código, no menos viejo y hojeado 
que aquél. Nunca desconfió del honor aft 
no, pero tampoco podía disimular que pr^ 
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feria un documento escrito a la sola fe de 
la palabra. 

p u e el campeón de la libertad de ense-
ganza no sólo por doctrina, sino porque 
reía Que desarrollo de. la universidad 
privada establecería una corriente emú-
latoi'ia que obligaría a todas a estar en 
un plano de progreso permanente y con 
el oído atento a las necesidades y aun a 
las inquietudes de la opinión pública. 

Y permitidme ahora, Honorables Sena-
dores, que os pida por anticipado un favor 
para el caso bien poco probable de que 
sea necesario recurrir a la dictación de 
una ley. 

Queremos que los restos de nuestro vie-
jo Rector reposen para siempre en el pa-
tio de su vieja Casa Universitaria. 

No creemos que sea lugar adecuado el 
silencio del campo santo. 

Don Carlos debe seguir, mientras exis-
ta la Universidad Católica, entre el bulli-
cio y la alegría de los jóvenes y al pie de 
la imagen de la Virgen que él hizo colocar 
ahí. 

Nunca se atrevió a pedirlo, pero todos 
estamos seguros de que ése fue siempre su 
deseo. 

Así podrá seguir junto a nosotros, alen-
tándonos y bendiciéndonos, como lo hizo 
hasta el último instante de su existir. 

El señor LAVANDERO.—Pido la pala-
bra. 

El señor IZQUIERDO.— Pido la pala-
bra. 

El señor QUINTEROS.—Pido la pala-
bra. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Lavandero. 

El señor LAVANDERO.— Señor Pre-
sidente, el Partido Nacional, por mi inter-
medio, adhiere al sentido y justo homena-
je que esta alta tr ibuna rinde hoy en me-
moria del ilustre sacerdote y gran ciuda-
dano que fue don Carlos Casanueva, bri-
llante Rector y maestro de juventudes. 

También deseo hacer llegar la expresión 
de nuestro pesar a esa docta institución 

que és la Universidad Católica, sentimien-
tos que hago extensivos a la distinguida 
familia del ilustre sacerdote. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Puede usar de la palabra 
el Honorable señor Izquierdo. 

El señor IZQUIERDO.— Señor Presi-
dente, en representación de los Senadores 
del Partido Agrario Laborista, adhiero al 
justísimo homenaje que se rinde en esta 
sala al preclaro varón Monseñor Carlos 
Casanueva Opazo. 

Los Honorables Senadores que me han 
precedido, han destacado los grandes mé-
ritos de esta f igura señera en la vida con-
temporánea de Chile. Se ha expresado en 
este homenaje que Monseñor Casanueva 
fue arquetipo de humildad y que supo 
practicarla conforme al Verbo del Evan-
gelio en todos los actos de su vida. 

Quiso ser hombre de Derecho y se gra-
duó de abogado, pero bien pronto la voca-
ción lo llevó, del mundo del Derecho, al de 
la fe cristiana, y se hizo Ministro de Dios. 

Vio la pobreza del pueblo y a él fue con 
su palabra cristiana y sus obras de solida-
ridad social. 

Comprendió que la juventud necesitaba 
de nuevos órganos de cultura universita-
ria. Concibió, entonces, la colaboración a 
la obra del Estado, dando vuelo a la Uni-
versidad Católica. Y allí concentró toda su 
acción y, como lo ha dicho el Honorable 
Senador señor Letelier Icaza, puso al ser-
vicio de esta obra magistral, todo su cuer-
po y alma. Agotó por ella todas sus ener-
gías físicas hasta caer vencido por el es-
fuerzo realizado, y derrochó toda su capa-
cidad intelectual en la mejor orientación 
de la vida universitaria de esa casa de es-
tudios que dirigió durante tantos años. 

Es innecesario, señor Presidente, insis-
t ir sobre sus virtudes y la grandeza de su 
personalidad, porque todo ha sido dicho 
ya por mis Honorables colegas que han 
hablado en este homenaje. 

Quiero, solamente, manifestar que nos-
otros, los Senadores de estos bancos, agre-
gamos nuestra voz emocionada al recuerdo 



166 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

que aquí se ha hecho de tan ilustre chileno. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor Quinteros. 

El señor QUINTEROS.—En nombre de 
los Senadores del Frente de Acción Popu-
lar, me asocio al homenaje que en estos 
momentos se rinde en el Senado a la me-
moria de don Carlos Casanueva. Adheri-
mos a este homenaje porque sabemos que 
dedicó toda una larga vida al servicio de 
una gran causa desinteresada: puso su 
gran capacidad e inteligencia al servicio 
de una obra que, indiscutiblemente, es un 
valiosísimo aporte a la cultura y a la cien-
cia en Chile. 

Sabemos, además, que fue un hombre 
modesto; que si él hubiera querido —y 
nun.°a lo quiso—, habría alcanzado las más 
altas dignidades dentro de la Iglesia Ca-
tólica. 

Por estas razones, por . estas condicio-
nes de t rabajo desinteresado, por esta mo-
destia ejemplar, los Senadores del Frente 
de Acción Popular estima nos perfectamen-
te justo el homenaje que se le rinde y ad-
herimos a él. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—Tiene la palabra el Hono-
rable señor González Maclariaga. 
. El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Señor Presidente, los Senadores radicales 
adherimos al sentimiento de pesar que se 
ha expresado en el homenaje que rinde en 
estos momentos el Senado de la República. 

PUBLICACION DE DISCURSOS 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de una 
indicación que ha llegado a la Mesa. 

El señor SECRETARIO.—Los Honora-
bles señores Cerda, Frei, Pérez de Arce y 
Bellolio formulan indicación para publi-
car "in extenso" los discursos pronuncia-
dos en homenaje a Monseñor Carlos Ca-
sanueva. 

—Se aprueba la indicación. 

V I . — O R D E N D E L D I A 

FRANQUICIAS DE INTERNACION PARA ELj, 

MENTOS DESTINADOS AL SERVICIO D e 

ALUM3KADO PUBLICO DE ANTOÜTAGASTA 

El señor SECRETARIO.—En el Orden 
del Día, corresponde al Senado pronuii. 
ciarse acerca del informe de la Comisión 
de Hacienda recaído en el proyecto de lev 
ele la Cámara de Diputados que libera de 
derechos-de internación y otros, a elemen-
tos destinados al servicio de alumbrado 
público de Antofagasta. 

El proyecto dice como sigue: 
"Artículo único.—Libérase de derechos 

de internación, de almacenaje, estadísti-
cos, de los impuestos establecidos en el 
decreto N? 2.772, del Ministerio de Ha-
cienda, de 18 de agosto de 1943, que fijó' 
el texto refundido de las disposiciones so-
bre impuesto a la internación, producción 
y cifra de negocios, modificado por las le-
yes N<?s 11.575, 11.791 y 12.084 y, en ge-
neral, de todo derecho o contribución que 
se perciba por intermedio de las Aduanas, 
la siguiente maquinaria adquirida por la 
Empresa Nacional clp Electricidad S. A. 
y destinada al servicio público eléctrico de 
la ciudad de Antofagasta: 

Tres grupos generadores Diesel-Eléc-
tricos, marca Sulzer, Oerlikon ele 2,ICO 
HP. c/u., completos, con sus accesorios y 
repuestos, interruptores, transformadores, 
equipo de maniobra e instrumentos de con-
trol y medida; 

Una turbina hidráulica marca Voith de 
2.140 HP. completa con su regulador, vál-
vulas y demás accesorios y repuestos; 

Un generador Siemens-Schuekert de 
1.875 KVA, completo, con sus accesorios, 
repuestos, equipo de maniobra e instru-
mentos ele control y medida; 

Y la maquinaria-herramienta necesar ia 

para la operación y conservación de los 
equipos antes enumerados. 

Si dentro del plazo de diez años, contado 
desde la publicación de la presente ley, se 
enajenaren a cualquier título las especies 
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•gradas por los incisos anteriores, o se 
diere otro destino, deberán enterarse 

' e S
a r c a s fiscales los derechos e impuestos 

je cuyo pago las libera esta ley, quedando 
olidai'iamente responsables de ello las 

S rsonas o entidades que intervinieren en 
los actos o contratos respectivos". 

Al informe de la Comisión de Hacien-
da recaído en el •proyecto, figura en los 
Anexos de esta sesión, documento N° 2, 
pág. 194-

__Se aprueba. 
El señor ALESSANDRI , don Fernando 

( P r e s i d e n t e ) . — Se va a consti tuir la Sala 
en s e s i ó n secreta. 

SESION SECRETA 

Se constituyó la Sala en sesión secre-
ta a las 16.52 para tratar Mensajes de as-
censo en las Fuerzas Armadas y prestó 
fi, aprobación para ascender a los señora 
Manuel Montt Martínez, Alfredo Carras-
co Alvarado, Jorge Poblcte Artigas, Al-
berto Iracábal Irigoin, Armando Valdivie-
so Eissmam, Olimpo Molina Valdés, Aqui-
les Savagnac Sánchez, Darío Bobadilla 
Cabello, Osvaldo Croquevielle Cardemü, 
Hiño. Bianchi Guzmán, Manuel Qui?itana 
Oyarzún y Arnaldo Márquez Wahl. 

—.Se reanudó la sesión pública a las 
17.20. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).—Continúa la sesión públi-
ca, 

PROPUESTAS PARA LA CONSTRUCCION DEL 

TUNEL B E LO PRADO.—OFICIO 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de al-
gunas indicaciones enviadas a la Mesa. 

El señor SECRETARIO.—El Honora-
ble ¡señor Poldepovic fo rmula indicación 
Para que, en su nombre, se d i r i ja oficio al 
señor Ministro de Obras Públicas solici-
tándole los antecedentes relacionados con 
'a anulación de las propuestas presenta-
os y la petición de nuevas propuestas pa-
ra la construcción del túnel de Lo Prado. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 

(Pres idente) .— Se dir igi rá el oficio en 
nombre del señor Senador. 

IMPORTACION DE AUTOMOVILES Y "STATION 

WA.GONS".—OFICIO 

El señor S E C R E T A R I O . — El Honora-
ble señor Correa formula indicación para 
que, en su nombre, se d i r i j a oficio al se-
ñor Contralor General de la República a 
f i n de que se sirva remi t i r los siguientes 
antecedentes: 

1? El número de automóviles y "s tat ion-
wagons" internados al País entre el I 9 de 
enero de 1956 y el 31 de marzo de 1957 
por el personal diplomático y consular chi-
leno, por miembros de las Fuerzas Arma-
das o por personas que han salido al exte-
r ior en misión oficial; 

2? El nombre de las personas a que se 
ref iere el número anter ior y la especifica-
ción, en lo posible, de la misión cumplida 
en el exterior o el cargo que desempeñan 
en el Servicio Exte r io r de la República. 

El señor ALESSANDRI , don Fernando 
(Pres iden te ) .— Se dir igirá el oficio en 
nombre de Su Señoría. 

INTEGRACION DE COMISIONES 

El señor SECRETARIO.—El Honora-
ble señor Ampuero renuncia como miem-
bro de la Comisión de Defensa Nacional. 
El señor Presidente, propone designar, en 
su reemplazo, al Honorable señor Ahuma-
da. 

—Se aprueban la renuncia formulada y 
. la designación propuesta. 

El señor SECRETARIO.—El Honora-
ble señor Chelén renuncia como miembro 
de la Comisión de Obras Públicas. El se-
ñor Presidente, propone designar, en su 
reemplazo, al Honorable señor Martínez. 

—Se aprueban la renuncia formulada y 
la designación propuesta. 

SUPRESION DE SESION 

El señor V I D E L A (don He rnán ) .—¿Me 
permite, señor Pres idente? 
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Me parece que para mañana no hay nin-
gún asunto pendiente en tabla. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ninguno, señor Senador. 

El señor VIDELA (clon Hernán).—Lo 
lógico sería, entonces, suprimir la sesión 
de mañana. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Si no hay oposición, se 
acordaría suprimir la sesión de mañana. 

Acordado. 
El señor MARIN.— ¿Me permite, una 

breve interrupción, señor Presidente? 
El señor ALESSANDRI, clon Fernando 

(Presidente).— Está incrito en primer 
lugar el Honorable señor Torres. 

Con la venia del señor Senador, puede 
usar de la palabra Su Señoría. 

OCUPACION DE TERRITORIO NACIONAL FOR 

ARGENTINA.—REITERACION DE OFICIO 

El señor MARIN.— Señor Presidente, 
entiendo que, hasta el momento, el Minis-
terio de Defensa no ha contestado el ofi-
cio por el cual yo pregunté si es efectivo 
que la República Argentina ha ocupado te-
rritorios que, indebidamente, aparecen co-
mo pertenecientes a ese país en un mapa 
mal confeccionado por el Instituto Geo-
gráfico Militar. 

Pido se reitere ese oficio, y que, de mi 
parte, se insinúe al señor Ministro de De-
fensa la necesidad de solicitar al Estado 
Mayor del Ejército que se aboque al co-
nocimiento del problema, a f in de recupe-
ra r cuanto antes esos territorios que in-
debidamente aparecen como argentinos. 

El Protocolo de 1942 estableció el pro-
cedimiento para la transferencia legal de 
territorios de uno a otro de estos dos paí-
ses. La sola aparición de un mapa equivo-
cado no autorizaría a la república herma-
na para ocupar esos territorios. Por lo 
tanto, es de absoluta necesidad que el Es-
tado Mayor del Ejército se aboque al es-
tudio de este gravísimo problema. 

Si para algo existe el Ejército, es para 
defender el territorio nacional. 

Pido que se reitere el oficio a que ^ 
refiero. 

El señor IZQUIERDO.— Entiendo que 

ese oficio fué suscrito por varios Senado-
res, entre ellos los Agrario Laboristas. p0r 

eso, adhiero a la petición del Honorable 
señor Marín. 

El señor ALESSANDRI, clon Fernando 
(Presidente).—Se enviará el oficio soli-
citado por el Honorable señor Marín, en 
nombre de todos los señores Senadores qUe 

suscribieron el anterior. 
Tiene la palabra el Honorable señor To-

rres. 
El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 

¿Me permite una interrupción, señor Se-
nador? 

El señor TORRES.— El Honorable se-
ñor González Madariaga me ha pedido lina 
interupción. 

Accedo con mucho gusto. 

INTROMISION DE INTERESES ARGENTINOS EN 

EL FUNDO "PALENA", EN LA ZONA DE YEL-

CHO.—COMUNICACION DEL SEÑOR MINISTRO 

DE JUSTICIA.—INSERCION 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Señor Presidente, he recibido una comu-
nicación del señor Ministro de Justicia, 
don Arturo Zúñiga Latorre, en la que me 
da algunas explicaciones ¿icerca de la 
actuación que le cupo en el asunto re-
lativo a algunos terrenos de propiedad 
fiscal en la región austral, y de su rela-
ción con la persona que he señalado co-
mo responsable de la ocupación de esas 
tierras, el señor Guillermo Andrade Bór-
quez. 

En mi deseo de mantener invariables 
normas de caballerosidad, quiero rogar al 
señor Presidente se sirva recabar el 
acuerdo de la Sala para insertar en el 
Diario de Sesiones la carta a que alu-
cio, que he contestado en forma breve. 
Creo de interés insertar también este 
otro documento, porque contiene algunas 
rectificaciones. 

El señor TORRES.—Se podrían inser-
ta r ambos documentos. 
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El señor ALESSANDRI, don Fernan-
do (Presidente).—Si no hubiera oposi-
ción, se accedería a lo solicitado por el 
Honorable señor González Madariaga. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—For-
mulo indicación para que se inserten las 
dos cartas. 

Personalmente tengo muy favorable 
impresión del señor Ministro de Justicia. 
Lo conocí, hace algunos años, cuando fue 
Subsecretario de Fomento. Más tarde, lo 
he visto actuar por entero dedicado al 
cumplimiento de sus obligaciones en la 
ex Caja de Crédito Agrario. Tengo, pues, 
una alta impresión del señor Ministro. 

El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 
Yo trato, simplemente de ser objetivo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernan-
do (Presidente). —Si no hay ,oposición 
se acordaría insertar ambos documentos. 

Acordado. 

—Los documentos que se acuerda in-
sertar son del tenor siguiente: 

Santiago, 31 de Mayo de 1957. 

Señor 

Senador don Exequiel González Mada-
riaga 

Presente. 
Señor Senador: 

Me he impuesto ayer del texto completo 
del discurso pronunciado por Ud. el mar-
tes 28 del presente mes, en la publica-
ción que de él hizo "El Mercurio". Per-
mítame el H. Senador que le formulé 
el alcance que contiene esta CclYijELy 3. f in 
de evitar confusionismos que S. S. no tiene 
el propósito de producir, según debo en-
tenderlo. 

1®—Con motivo de haber estado casi 
.totalmente alejado en los últimos años 
del ejercicio de mi profesión, cedí por 
espacio de unos t res años, más o menos, 
úna de las oficinas de que consta el De-
partamento que arriendo en la calle 
Huérfanos N? 979, al abogado don Arturo 
Cleveland. Habiéndose trasladado el señor 
Cleveland a Valparaíso, me propuso el 

abogado don Guillermo Andrade Bórquez 
ocupar él esa oficina, t ransitoriamente, 
mientras adquiría 'O arrendaba una y 
pagando, naturalmente, la renta corres-
pondiente. Esta- ;situacion duró hasta fines 
de febrero o comienzos de marzo del pre-
sente año. No he tenido con el señor An-
drade ninguna asociación profesional ni 
de negocios. Los t res o cuatro juicios que 
yo patrocinaba antes de asumir la Cartera 
de Justicia, los atendía personalmente; y 
a negocios, yo no me he dedicado jamás, 
salvo los provenientes de la explotación 
de un fundo que poseo en la comuna de 
Los Lagos desde hace más de veintitrés 
años. 

De más estaría, entonces, decirle que en 
los asuntos del señor Andrade vo no he 
tenido ni tengo interés alguno, ni directo 
ni indirecto. 

Mi actuación como abogado en el libre 
ejercicio de la profesión en favor de la 
Sociedad Agrícola y Ganadera Dillo Ltda., 
cesó, como lo ha recordado el H. Senador, 
antes de asumir el Ministerio de Just ic ia; 
y el juicio en que actué fue un interdicto 
posesorio, en el cual sólo se discutía el 
simple hecho de la posesión. No se discu-
tía, ni podía discutirse en ese interdicto, 
por expresa prohibición de la ley, el do-
minio del predio, y, por lo tanto, no se 
entró en él a apreciar la calidad de título 
de dominio alguno, quedando a salvo todo 
derecho fiscal sobre el dominio, según lo 
dispone la ley, y lo declai'ó la sentencia de 
primera instancia. 

29—Las resoluciones judiciales critica-
das por el H. Senador, han venido a ser 
conocidas por mí sólo a través de algunas 
publicaciones que he leído, y más precisa-
mente del discurso de S. S. Sería, natural-
mente, temerario insinuar siquiera que el 
Ministro de Justicia haya ejercido alguna 
acción para su pronunciamiento, como 
bien lo ha comprendido S. S. al expresar 
que esas resoluciones "han debido produ-
cirse invocando engañosamente el nombre 
del señor Ministro del ramo por quienes 
se han mantenido cerca de él y han abu-
sado de su confianza". Naturalmente, en 
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un medio de suspicacias como el nuestro, 
la recta intención de S. S. se ha prestado 
ya para comentarios maledicentes. Por 
otra parte, sinceramente no creo que aque-
llo haya ocurrido. En efecto, una de las 
resoluciones habría sido pronunciada por 
el Juez del Segundo Juzgado del Crimen 
de Santiago. Ese magistrado, el señor As-
troza, está justamente muy bien concep-
tuado no sólo por su preparación y labo-
riosidad, sino por su reconocida rectitud 
e independencia de criterio. No se puede 
suponer en él la ligereza que sería necesa-
ria para dejarse sorprender con una in-
vocación engañosa del nombre del Minis-
tro, mucho menos cuando ese Juez sabe 
que el Ministro jamás se ha interesado 
ante él por nada ni por nadie. En cuanto 
al abogado subrogante del Juzgado de Le-
t ras de Castro, sólo puedo decir que no lo 
conozco ni siquiera de nombre y que su 
designación no es del resorte del Ministe-
rio de Justicia. Además, en conexión con 
lo anterior, debo expresarle que la acefa-
lía del Juzgado de Castro se produjo en 
febrero del presente año, con motivo de 
haberse designado al señor Perales, que 
lo servía, para el cargo de Juez de Letras 
de Ancud, a propuestas en terna formada 
por la Corte respectiva. Recién se acaba 
de recibir terna para nombrar Juez de 
Castro, en propiedad; y el designado por 
el Gobierno, que es el Juez Letrado de 
Sewell, que inicialmente se interesó por el 
cargo, ha declinado el nombramiento. 

La demora en proveer cargos judicia-
les en lugares lejanos, no se debe a leni-
dad de las Cortes ni del Gobierno, sino a 
que los concursos deben estar abiertos 
frecuentemente durante meses hasta que 
se presenten interesados. Lamentablemen-
te, se advierte un interés muy escaso de 
los abogados por ingresar a la carrera ju-
dicial; y los que estando en ella pudieran 
optar a otros cargos de la categoría inme-
diatamente superior, pero muy distantes 
de los asientos de las Cortes o en lugares 
de clima duro, prefieren quedarse donde 
están. Esta situación tiene preocupados a 
los Tribunales Superiores y al Gobierno. 

Tendiente a remediarla, se ha elaborado 
un Proyecto de Ley por el Ministro in_ 
frascrito, que actualmente está sometido a 
la revisión de algunos magistrados. Espe-
ro que pueda ser enviado dentro de pocos 
días al Congreso con el carácter de ur-
gente. 

3°—Tengo, señor Senador, un profundo 
respeto por la función que desempeño; y 
no sólo conozco y practico los deberes 
constitucionales y legales que ella rne im-
pone, sino también los de orden moral 
que derivan de la misma. Eso me impedi-
rá siempre ejercer presiones o influencias 
ante los funcionarios judiciales, máxime 
si se tiene presente que no tengo por qué 
ejercerlas. 

Entregado el asunto que ha motivado 
el discurso del H. Senador, al celo de la 
Defensa Fiscal, y reclamada como ha si-
do la intervención de la Excma. Corte 
Suprema, creo que si en las actuaciones 
judiciales criticadas ha habido errores, 
abusos o prevaricatos, serán enmendados 
y sancionados. De ello no puede caber du-
da, y el Ministro de Justicia así lo espera 
y lo desea con idéntico acento que el se-
ñor Senador. 

Lo saluda cordialmente y se suscribe 
del H. Senador como su atto. y S.S.— 
Arturo Zúñiga Latorre.—Ministro de Jus-
ticia. 

Santiago, l1? de Junio de 1957. 

Señor don 

Arturo Zúñiga Latorre 
Ministro de Justicia 

Presente 
Señor Ministro, 

Me he impuesto de su atenta de fecha 
de ayer, relacionada con mi intervención 
en el H. Senado, a propósito de las tierras 
de Palena. 

A este respecto debo expresarle que no 
tengo motivos para poner en duda sus 
afirmaciones. AI contrario, me complace 
saber que cuando Ud. alegó el interdicto 
posesorio ante el Juzgado de Valdivia, se 
refirió solamente a la posesión de las ma-
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r a S explotadas y no a los títulos par t í -
lares de dominio de esos terrenos, los 

Cl
 e como a Ud. debe constarle, has ta este 

instante se desconocen. 
En cuanto a la autoridad que intervino 

e n el 29 Juzgado del Crimen de Santiago, 
declarándose incompetente, con lo que dio 
lugar al fallo inusitado del Juzgado de 
n^gtro, debo aclararle que esta resolución 
fue adoptada por el Secretario señor Lí-
bano, quien reemplazaba al Juez t i tu la r 
señor Astroza. Es te último, seguramente, 
habría actuado de conformidad con la ley. 

En las actuales circunstancias, como 
Ud. también lo anota, corresponde espe-
rar la resolución que adopte la I l tma. 
Corte Suprema de Justicia. 

Sin otro motivo, me rei tero de Ud. su 
afmo. S.—Exequiel González Madariaga. 

p r o b l e m a c a m i n e r o e n e l v a l l e d e l 

HUASCO.—OFICIO 

El señor TORRES.—Señor Presidente, 
en esta sesión se dio cuenta de un oficio 
del señor Ministro de Obras Públicas por 
el, cual da respuesta a observaciones for-
muladas por el Senador que habla, en la 
primera sesión ele diciembre del año pa-
sado. Es decir, el Gobierno demoró seis 
meses en responder a mis modestas ob-
servaciones. No me ext raña la t a rdanza 
por parte del Gobierno, porque lo sé, ade-
más de inoperante, tardo. Eso sí que me 
sorprenden las observaciones que, en res-
puesta a las mías, fo rmula el señor Mi-
nistro. Tengo, al respecto, la convicción 
de que fue sorprendido por sus subalter-
nos. 

Yo defendí a los pequeños agricultores 
del interior del Valle del Huasco, región 
donde los te r renos agrícolas son más ca-
ros que en ninguna otra par te del País y 
en donde la propiedad está subdivielida al 
máximo. Pues bien, la Dirección de Via-
lidad proyectó allí un camino ancho, que 
atravesaba ter renos muy ricos, con per-
Juicio pa ra la producción agrícola ele la 
zona, y en circunstancias de que los pro-
pietarios agrícolas y vecinos ele la zona 
ofrecieron ceder gra tui tamente , sin car-

go alguno p a r a el erario, una g ran f r a n j a 
de ter reno en la ladera de un cerro. Con 
ello no se per judicaba la producción agrí -
cola y, en cambio, resul taba beneficiada 
toda la zona. Sin embargo, por razones ele 
carácter político —ya que no quiero ca-
l i f icar de otra manera las verdaderas ra-
zones que ha habido—, la Dirección ele 
Vialidad insistió en pe r jud ica r a los agri-
cultores. 

El señor Ministro, en su respuesta a 
mis observaciones, en el oficio que estoy 
leyendo en estos momentos, dice que co-
mo "la superficie expropiada es un 2% ele 
la product iva; que tanto el ancho como el 
t razado se adoptaron a f in de causar el 
menor perjuicio, lo que se compensa con 
la plus valía y que técnicamente era nece-
sario, construir la ya nombrada obra, este 
Ministerio destinó fondos el año recién 
pasado y ordenó iniciar su construcción". 

Señor Presidente, la plus valía de los te-
rrenos de los pocos propietar ios beneficia-
dos con este camino, no puede compensar 
la disminución ele la producción agrícola 
de toda la región. Po r otra parte, técnica-
mente ese camino puede hacerse en la 
f o r m a propuesta por los vecinos de la zo-
na. Así lo establecieron los ingenieros que 
estudiaron el terreno, quienes estuvieron 
ele acuerdo con el t razado por la ladera del 
cerro donde ya había un camino, y que 
no per judica ele manera a lguna la pro-
ducción agrícola. Además, al construi r el 
camino en el lugar indicado por los veci-
nos, el erar io habr ía ahorrado el dinero 
que f u e necesario gas ta r en la expropia-
ción de los te r renos a que me vengo re-
f ir iendo. 

Y ahora se me denuncia que se están 
haciendo las expropiaciones sin tener en 
cuenta p a r a nada los cultivos, ni la exis-
tencia de árboles y viñas, y colocando so-
lamente cuatro hebras de alambre, que no 
impedirán el pase de los animales. 

Ruego al señor Pres idente se s irva 
t ranscr ib i r estas observaciones ai señor 
Ministro de Obras Públicas, no con la es-
peranza de obtener respuesta, porque en 
otros seis meses tendremos un nuevo Mi-
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nisterio y el camino habrá sido termina-
do. . . 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—¡ Será 
difícil que lo terminen, y -ya no estará el 
actual Ministro. . ! 

El señor TORRES.—Que, en todo caso, 
estas observaciones sirvan para que se co-
nozca la opinión que, en este aspecto, te-
nemos los Senadores de la zona. 

Asimismo, dejo constancia de mi opi-
nión en el sentido de que el señor Minis-
tro ha sido sorprendido por sus subalter-
nos, quienes no han sabido resguardar el 
interés fiscal ni el interés de la produc-
ción agrícola de una de las zonas más 
importantes del País. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se enviará el oficio solici-
tado por Su Señoría. 

En seguida, tiene la palabra el Honora-
ble señor Palacios. 

TRAYECTORIA POLITICA DEL SENADOR 

SEÑOR PALACIOS.— HOMENAJE AL PRESI-

DENTE DEL SENADO 

El señor PALACIOS. — Señor Presi-
dente: con motivo de incorporarme a las 
altas funciones que desempeño en el Ho-
norable Senado, he creído mi deber decir 
algunas palabras que tiendan a crear un 
ambiente propicio a la comprensión y al 
respeto mutuo con mis Honorables cole-
gas, y que hagan comprender a la opinión 
pública cuáles son el criterio y la línea 
que seguiré en mi conducta parlamentaria. 

Llego a esta Alta Corporación bajo el 
patrocinio político del Part ido Socialista 
Popular. Pertenezco a él desde hace vein-
t i trés años. Mi vida política ha sido, prác-
ticamente, de orden privado. He desempe-
ñado, dentro de la je rarquía de mi parti-
do, todos los cargos, desde el de modesto 
militante hasta el de dirigente nacional. . . 

El señor AGUIRRE DOOLAN. — Un 
poquito más fuerte, Honorable colega, por 
favor. 

El señor PALACIOS.— . . ., pero nunca, 
a lo largo de mi vida de militante, ocupé 
cargo o empleo público o de otro orden, ni 

recibí honores, ni disfruté de franquic}a 

alguna bajo el amparo de mi filiación p 0 . 
lítica. 

En el tranquilo ambiente provinciano 
en que he vivido, procuré construir un 

destino que satisficiera algunos objetivos 
humanos mínifnos: constituir un hogar 
cultivarlo, y ejercer mi profesión de abo-
gado, en la cual he visto siempre un me-
dio honesto de ganarme el sustento y ej 
de los míos y, también, un medio para po-
ner en práctica principios de solidaridad 
social y para retribuir al medio en que me 
formé la generosa ayuda que recibí y gra . 
cias a la cual he podido obtener un rela-
tivo éxito en la vida. 

Pero, a veces, señor Presidente, el deve-
nir de los acontecimientos impone al 
hombre, cambios en su vida. Fue así como, 
inopinadamente, sin quizás haberlo desea-
do, en abril de 1955 fu i exaltado por la 
ciudadanía de mi pueblo al cargo de regi-
dor de la comuna de Temuco. Apenas ha-
bían transcurrido unos meses, fu i postula-
do para el cargo de Senador, que alcancé 
legítimamente en la última elección. 

De este modo, señor Presidente, se ha 
operado en mi existencia un vuelco tras-
cendental. Comprendo la enorme respon-
sabilidad que la ciudadanía ha echado so-
bre mis espaldas y que yo mismo, al acep-
ta r la alta distinción de ser candidato, 
primero, y Senador, ahora, hice recaer en 
mí. 

Llego al Senado en condiciones un tan-
to singulares. Soy un hombre sin historial 
político. Carezco de la experiencia en asun-
tos políticos de que, habitualmente, llegan 
provistos los Parlamentarios al asumir 
sus cargos. Pero creo poder suplir estos 
defectos, si así pudieran llamarse, ponien-
do en el desempeño del cargo con que fui 
distinguido, la poca experiencia profesio-
nal que, a lo largo de dieciséis años, he 
ganado y, por sobre todo, la voluntad más 
firme, más decidida y más leal, de servir 

con honestidad y con responsabilidad la 
honrosa misión que la ciudadanía m e ha 
conferido. 

Hay, con respecto a mi elección, algo 
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(jUe> dicho por mí, podría considerarse 
como jactancia. Pero no puedo callarlo: 
jjje siento obligado a desempeñar el cargo 
de Senador con honradez, con responsabi-
lidad y con lealtad, pues creo haber llega-
do al Senado en condiciones muy especia-
les, Que dicen relación a la limpieza de 
los elementos ciudadanos que me t ra jeron 
hasta quí, a- pesar, como ya antes lo seña-
lé, de la ausencia de un pasado político que 
así lo justificara. Esos mismos factores 
son los que me compelen a asumir con 
mayor comprensión y seriedad el ejerci-
cio de las funciones de Senador . 

Ha sido público y notorio en la zona co-
rrespondiente a la agrupación electoral de 
Bío-Bío, Malleco y Cautín, que la elección 
del Senador que habla es una de las más 
limpias expresiones de la voluntad ciuda-
dana. Y esto sucede en circunstancias de 
que actualmente también es público y no-
torio que toda clase de factores ajenos a 
la voluntad misma de la ciudadanía inter-
vienen en la elección de los Parlamenta-
rios. Estos hechos imponen un compromi-
so muy fuer te y serio al hombre que, como 
yo, comprende hasta dónde ha llegado el 
esfuerzo espontáneo y casi supremo de los 
sectores ciudadanos que lo t ra jeron a este 
recinto. 

Así pues, señor Presidente, bajo esto 
que yo quisiera llamar el emblema de mi 
futura acción parlamentaria —mi falta de 
historia política, la limpieza de mi triun-
fo, y, sobre todo, la doctrina de mi parti-
do, al cual pertenezco hace tanto tiempo—, 
pienso ejercer el cargo de Senador con la 
mayor honestidad posible. 

Espero satisfacer, de este modo, la con-
fianza que la ciudadanía depositó en mí, y 
poder, así, servir los intereses generales 
de la Nación, el interés general de la re-
gión que represento y, muy particular-
mente, los intereses y las reivindicaciones 
de las clases populares, a las cuales debo 
el veredicto que me favoreció en las elec-
ciones de marzo. 

En el orden interno de esta Honorable 
Corporación —haciendo honor a la tradi-

ción de cultura y ponderación que siempre 
ha presidido sus deliberaciones—, mi pro-
pósito, como dije al comienzo es ayudar a 
crear un clima de recíproco respeto y de 
consideración para con mis distinguidos 
colegas. 

No quiero desmentir nunca esta hon-
rosa tradición del Senado. 

Y antes de terminar, quiero que me sea 
permitido, al margen de toda intención o 
consideración política, decir algunas pa-
labras que, seguramente, van a herir la 
modestia y la sobriedad de un ciudadano 
que, dentro de los destinos del País, ocu-
pa un alto cargo. 

Profundas diferencias ideológicas y doc-
tr inarias me separah de él; pero, distin-
guidos colegas, yo fu i alumno en la Es-
cuela de Derecho de la Universidad de 
Chile ele nuestro querido Presidente, don 
Fernando Alessandri. De él recibí en la-
cátedra preciosas enseñanzas. En él pude 
apreciar, en el desempeño de la docencia, 
en las actividades privadas de la Univer-
sidad y en su t rato con los alumnos, espe-
ciales cualidades que no son comunes a la 
generalidad de los maestros. 

Cuando egresé de la Escuela de Dere-
cho, tuve a honor seguirme contando, no 
ya dentro del círculo de sus alumnos, pero 
sí entre sus discípulos, y continúo próxi-
mo a él, manteniendo ese contacto espiri-
tual que en el aula universitaria fuimos 
capaces de crear entre maestro y alum-
no. Mucho de lo mejor de mi acervo pro-
fesional, en lo ético y en lo técnico, se lo 
debo a don Fernando Alessandri. La gra-
titud, distinguidos colegas, es una virtud 
humana que no i'econoce fronteras ideoló-
gicas ni materiales, y, por eso, no obstan-
te nuestra distancia política dada mi con-
dición de socialista popular, no puedo ha-
cer abstracción de este impulso de mi con-
ciencia que, como hombre, virilmente, me 
mueve a rendir un homenaje a quien con-
tribuyó, con esas virtudes que lo ador-
nan, a formar en parte mi destino en la 
vida. 
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Rindo, pues, este homenaje de grat i tud 
a la personalidad de nuestro Presidente 
por las virtudes que lo adornan. 

Gracias, señor Presidente. -
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Señores Senadores : 
Las palabras que acaba de pronunciar 

el Honorable señor Palacios me han coli-
mo 'ido hondamente. 

Efectivamente, él f ue mi alumno en la 
Universidad, y conservo de él uno de los 
más gratos recuerdos que puede conser-
var un profesor. En los muchos años que 
he desempeñado la cátedra universitaria, 
pocas veces he tenido un alumno más so-
bresaliente, no sólo en mi curso, sino en 
todos los demás de la Escuela de Derecho. 
Celebro hoy compartir con él estas labo-
res. 

El nada tiene que agradecerme. Co -
mo he dicho en más de una ocasión en es-
ta sala, una de las más grandes satisfac-
ciones que yo experimento en la vida es 
el desempeño de la cátedra universitaria. 
Puede decirse que vine al mundo con la 
intuición del profesorado, y, aun cuando 
ya enteré con exceso los años necesarios 
para jubilar, todavía me siento con las 
energías suficientes para seguir enseñan-
do a la juventud. Y cuando, a veces, en 
el Senado se han tenido palabras bonda-
dosas para con mi actitud, he pensado 
siempre que, en este puesto, no estoy com-
portándome sino como corresponde a quien 
desempeña esa cátedra. 

Yo lo he dicho a mis alumnos: quiero 
tener en la vida pública las mismas nor-
mas de conducta que he enseñado en la 
cátedra, y el peor castig-o que podría reci-
bir, como profesor y como hombre, sería 
que alguno de mis discípulos pudiera de-
cirme alguna vez que, en la vida pública, 
he contrariado las normas morales que, 
durante t reinta años, he estado enseñando 
en las aulas. 

Por eso, conmovido, agradezco profun-
damente las palabras de mi excelente 
alumno. 

Disculpen, señores Senadores. 

PROBLEMAS DEL SERVICIO NACIONAL D* 

SALUD 

El señor ALLENDE.—Señor Presiden-
te, una vez más quiero, esta tarde, llamar 
la atención del Senado sobre un hecho que 
a mi juicio tiene extraordinaria gravedad. 

En diversas oportunidades, en los últi-
mos cuatro años, he destacado la signifi. 
cación y la importancia que tiene en nues-
tro país el Servicio Nacional de Salud. He 
hecho presente que este servicio, cuya doc-
t r ina de orden médico implica una revo-
lución por sus conceptos modernos y por 
la profundidad que alcanza en la atención 
de la salud pública, representa, indiscuti-
blemente, el avance institucional más se-
rio que el País ha logrado en los últimos 
años. Estoy juzgando la creación del Ser-
vicio a la luz de los* conceptos que el gre-
mio médico destacó y que fueron acepta-
dos por el Congreso Nacional. En reali-
dad, pocas veces con más claridad se hiso 
presente la necesidad ele un servicio, que, 
siendo autónomo en lo técnico, tuviera 
centralización normativa y descentraliza-
ción ejecutiva. Así se unificaron cuatro 
servicios que prestaban atención de salud 
a poblaciones similares y que representa-
ban dispersión de esfuerzos, mayores gas-
tos y fal ta de unidad técnica. Sabe el Ho-
norable Senado que dicho servicio se for-
mó con la unificación de la Junta Central 
de Beneficencia, la Dirección General de 
Sanidad, el Servicio de Protección a la In-
fancia y el servicio médico de la ex Caja 
de Seguro Obligatorio. 

Podemos decir que este servicio consti-
tuye una concepción chilena, auténtica-
mente nuestra. No hay en otra legislación 
del mundo un servicio similar. Y solamen-
te podríamos encontrar analogías en al-
gunos aspectos con servicios de dos paí-
ses de diferentes economías, de caracterís-
ticas sociales distintas; pero que han cons-
tituido, indiscutiblemente, un avance en 
la atención, reparación y defensa de la 
salud: me refiero al servicio médico de 
Inglaterra, creado como expresión del 
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plan Beveridge, y al servicio médico de 
la Unión Soviética. 

pues bien, el Servicio Nacional go Sa-
lud, destaco, está asentado en nues t ra ex-
periencia y en un país en donde el capital 
jlU1nano está dañado especialmente en el 
germen de su existencia, copio es la ma-

dre y el n iño; en un país en donde la pa-
tología social da c i f ras de ext raordinar ia 
gravedad, lo que implica incapacidad de 
amplios sectores de nuestros conciudada-
nos para t r a b a j a r y produci r ; en un país 
en donde a las condiciones de mala ali-
mentación, de mala vivienda y de mala 
salubridad, en general, se agregan estas 
curvas de morbil idad y en donde ¡a mor-
talidad ha alcanzado c i f ras pavorosas en 
otras épocas. E n este país, por tanta , un 
servicio como éste, indiscutiblemente, de-
bió haber sido un efectivo ins t rumento de 
reparación, defensa y protección ele la sa-
lud, de ex t raord inar ia importancia, y su 
rendimiento y eficacia debieron haber 
producido la satisfacción de todos los sec-
tores del País. Desgraciadamente, hemos 
visto en t rabada la marcha de este servi-
cio en f o r m a ostensible. Por una parte, 
debido a influencias políticas que emergie-
ron en el comienzo del Gobierno del señor 
Ibáñez, dir igidas a obtener que f u e r a de-
cisiva en el servicio la influencia ele los 
sectores que habían alcanzado el Gobier-
no por la voluntad popular. Con ello se 
trató ele vu lnerar su autonomía técnica, 
Pero lo más grave es que el Gobier-
no del señor Ibáñez ha impedido que el 
Servicio Nacional de Salud pueda ac tuar 
en la f o r m a como quiso —por disposicio-
nes pert inentes— la ley N« 10.383. Segu-
ramente, ha mirado con p ro funda indi-
ferencia o, quizás, has ta con rencor, la 
marcha del Servicio Nacional de Salud, 
hasta el extremo de no cumplir siquiera 
las disposiciones legales vigentes. Y es el 
«a» Que hoy vemos cómo el Fisco adeuda 
al Servicio Nacional de Salud la suma de 
? 14.151.000.000. Sobre el par t icular , ex-
pongo las siguientes c i f ras oficiales, to-
madas de un documento que emana de la 
Propia institución. 

Al Servicio se adeudan en la actualidad 
los siguientes valores, y éste, a su vez, de 
be a tender a los compromisos que se se-
ñalan : 

"Samas que adeuda la Institución. (al 31 
de diciembre de 1958). 

Cantidades que debe 
remesar a las Zonales 
del país pa ra cancela-
ción de cuentas clel co-
mercio que se mantie-
nen pendientes a la fe-
cha $ "10.830.629.979.— 

Por igual concepto del 
año de 1957 2.867.409.301.— 

? 13.698.039.280.— 

P a r a responder a estos compromisos, la 
Ca ja de la Dirección General cuenta en 
la actualidad sólo con la suma ele 
$ 5.050.936. 

Cantidades que se adeudan al Servicio y 
cuya percepción le permitiría respon-
der a los compromisos señalados prece-
dentemente : 

Deuda de a r r a s t r e al 
31 de diciembre ele 
1956 $ 10,588.052.041 .,95 

5,5% apor te fiscal so-
bre salarios. . . . . . . . 2.750,000.000.— 

Reba ja del 10% del 
apor te fiscal de 1957. 
Por cuatro meses repre-
senta 551.000.000.— 

Fondos destinados a 
la compra de Leche 
(Decreto Supremo N9 

19, de 8 de enero de 
1957) 262.350.000.— 

| 14.151.402.041,95 

A la luz de estas c i f ras , señor Presiden-
te, cabe preguntarse , ¿es posible que un 
servicio como éste, que tiene la protección 
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y cuidado de la salud de la inmensa mayo-
ría de los chilenos; que debe no sólo re-
parar la salud sino fomentarla y, ade-
mas, por disposiciones del Código Sanita-
rio, cuidarla y protegerla mediante una 
política de salubridad que es diferente 
del cuidado directo de los enfermos, 
pueda desempeñar una labor eficaz y efi-
ciente si el Fisco le adeuda la enorme su-
ma de catorce mil y tantos millones de 
pesos? 

Yo pregunto, ¿cómo puede criticarse un 
servicio que nunca ha contado con las en-
t radas que la ley le otorgó, y que repre-
sentan cálculos de carácter aetuarial, que 
los técnicos establecieron como suficien-
tes para permitirle un funcionamiento 
eficaz ? 

Es muy grave lo que ha ocurrido allí. 
Y esta tarde debo informar, muy breve-
mente, de dos o tres hechos para que el 
Senado aprecie y el País comprenda que 
esto no puede continuar. 

Como consecuencia de la fal ta de los 
aportes que la ley establece, por incum-
plimiento de la más elemental obligación 
que tiene un Gobierno, cumplir las leyes, 
el Servicio Nacional de Salud ha estado 
impedido de desarrollar una labor efi-
caz, que debió traducirse, en primer lu-
gar, en una atención para aquellos sec-
tores nuestros que más requieren de la 
protección de su salud. Me refiero espe-
cialmente a los sectores rurales y, espe-
cialmente también, a los niños de Chile. 

Señor Presidente, es posible que a mu-
cha gente en este país no le inquieten estas 
cosas. Yo me he cansado de repetirlas, 
f ren te al silencio despectivo de muchos 
señores Senadores, para quienes las ci-
f r a s de mortalidad nada significan; Se-
nadores que, en cambio, presurosos co-
rren a ver cuántos votos han obtenido 
o que pelean con una pasión que ojalá 
pusieran en otras cosas cuando se t ra ta 
de obtener una representación equis, o 
defender una posición para su partido. 
Y cuando uno está diciendo que mue-
ren tantos niños, que mueren tantas ma-
dres, que hay par tur ientas que quedan en 

las puertas de los hospitales, se encogen 

de hombros, con una indiferencia y Coil 

una irresponsabilidad tan sólo compara-
bles a las del Ejecutivo. Este estado <Je 

apatía y de irresponsabilidad es lo que) a 

mi juicio, está dañando más al régij^g^ 
democrático. 

Señor Presidente, he sido Presidente 
del Colegio Médico de Chile, y desde allí 
hemos tratado, por todos los medios, de 
hacer comprender al Gobierno que no 
puede negar la obligación que tiene, ni 
dejar de cumplirla, de entregar lo que la 

ley dispuso, para que el Servicio Nacio-
nal de Salud cuente con los medios fun-
damentales para cumplir y dar las pres-
taciones médicas que la ley le exige. Has-
ta tal extremo llega esto que, desde hace 
prácticamente dos años a esta parte, el 
personal que allí t r aba j a recibe sus re-
muneraciones, a veces, con dos y más 
meses de re t raso: personal subalterno que, 
en gran porcentaje, recibe remuneracio-
nes inferiores en un 30% al sueldo vi-
tal. O sea, esos servidores están extraor-
dinariamente mal pagados, y, sin embar-
go, esta gente recibe sus remuneraciones, 
a veces, con dos y más meses de retraso. 
El País ha presenciado el espectáculo po-
co grato y poco edificante de que, en re-
petidas oportunidades, este personal ha 
tenido que declarar la huelga para que 
se le paguen sus sueldos. Ahora mismo, a 
pesar de la ley de Defensa de la Demo-
cracia, a pesar de las amenazas, de las 
Facultades Extraordinar ias y del Estado 
de Sitio, esta gente, seguramente, tendrá 
que ir a la huelga f rente al incumplimien-
to, por parte de la directiva superior del 
Servicio, de la obligación elemental que 
tiene de cancelarle sus sueldos. Esto es 
grave, pero es mucho más grave pensar 
que los hospitales se han visto privados 
en una alta proporción de los elementos 
básicos para poder efectivamente prote-
ger la salud. No se cuenta con los medi-
camentos apropiados, y si no es posible 
entregar la medicina a tiempo, no sólo no 
se puede atender bien, sino, lo que es peor, 
se está derrochando el dinero. 
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Hoy, el costo de la cama-enfermo, por 
veinticuatro horas, alcanza, en los sana-
torios, a una c i f ra cercana a los dos mil 
pesos y, en los hospitales corrientes, a 
mil cuatrocientos o mil seiscientos pe-
sos. Cabe, entonces, preguntarse : si en 
un hospital, un enfermo que, con los me-
dicamentos adecuados, pudo estar seis, 
ocho o diez días, por carecer ese hospital 
de esos medicamentos, está quince o vein-
te días, ¿no es un derroche extraordina-
riamente grande desde el punto de vista 
económico? Además, si ese enfermo es 
un imponente, fue ra del costo día-cama y 
loa gastos consiguientes, tiene que recibir 
subsidio, y aquí viene otro aspecto del 
problema que tampoco inquieta a nadie. 

En repetidas oportunidades, el Servicio 
Nacional de Salud, que por disposición de 
la ley debe pagar subsidios a los impo-
nentes enfermos, no lo ha hecho porque 
no cuenta con los medios para reali-
zarlo. Entonces, un obrero que está en-
fermo, incapacitado para ganarse la vi-
da, va a un hospital; pero allí no recibe 
los medicamentos que debiera recibir y, 
por otra parte, tampoco recibe el subsi-
dio, que es la compensación económica que 
le otorga la ley para alimentar a su mu-
jer y a sus hijos mientras está enfermo. 

No sé qué ocurriría si en el Senado se 
presentara un caso similar: un Sena-
dor estuviera enfermo y supiera que al 
día siguiente su mujer y sus hijos no ten-
drían qué comer. ¡ Estoy seguro de que 
todos nos inquietaríamos por un hecho de 
esta especie! 

Resulta que en Chile piiede haber en es-
te instante 2.000, 5.000, 10.000 compa-
triotas nuestros que se encuentran en es-
ta situación, pero son obreros. . . Son ci-
fras, no son hombres; son guarismos, no 
son seres humanos; no tienen mujer , no 
tienen hijos, no tienen inquietudes, no tie-
nen sufrimientos y no tienen nada. 

Creo que esta indiferencia culpable es-
tá carcomiendo por dentro el prestigio de 
las corporaciones como ésta y la propia 
convivencia democrática. 

Puedo decir al Honorable Senado que el 

Gobierno del señor Ibáñez es reo de un 
tremendo delito contra Chile, puesto que, 
por no haber entregado los aportes a que 
la ley obliga al Ejecutivo, han fallecido en 
alto porcentaje niños chilenos. Tengo a la 
mano las c i fras correspondientes a las en-
tregas de leche y a las variaciones de mor-
talidad producidas por fa l ta de este ali-
mento esencial. 

Por ejemplo, por memorándum N? 1974, 
del 23 de abril, del Servicio Nacional de 
Salud, se deja constancia de lo siguiente: 
que debieron haberse entregado a once 
Centros de Salud 11.855 bolsas de Milko, 
de 30 kilos cada una, y sólo se entregaron 
8.555., 

A esos mismos centros o dispensarios 
debieron entregarse 3.G00 cajas de Eledón, 
de 15 kilos cada una, y sólo se entregaron 
1.250. Una f i rma proveedora habitual del 
Servicio debió haber entregado 13.800 
bolsas de Milko y 4.483 cajas de Eledón, 
para ser redistribuidas en 23 centros de 
atención medica. No lo hizo y sólo se ob-
tuvo, para poder distribuir, 1.090 bolsas 
de Milko y 553 ca jas de Eledón. Esto se 
debió a que la f i rma se negó a seguir dan-
do crédito al Servicio, por las fuer tes deu-
das que éste tenía con ella. 

Otra f i rma debió entregar 20.000 bol-
sas de Milko, y sólo proporcionó 6.500. 
Esa misma debió proporcionar 6.504 ca jas 
de Eledón, y sólo entregó 2.713, por igua-
les razones que la anterior. Es decir, el 
Servicio adeuda al comercio cientos de mi-
llones de pesos, y en el caso concreto de la 
leche, las f i rmas distribuidoras le han ce-
rrado el crédito. 

Las curvas demuestran que, en mater ia 
de alimentación infantil , la entrega de le-
che es la mejor defensa que puede dársele 
al niño. Durante varios meses del año pa-
sado, no se ha podido disponer de ese ali-
mento, como tampoco en lo que va corrido 
de 1957, porque el Servicio Nacional de 
Salud no ha contado con los fondos nece-
sarios. 

Puedo sostener ante el Honorable Sena-
do que es un hecho indiscutible y claro 
que existe un paralelismo evidente entre 
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la entrega de leche y las cifras de morta-
lidad. La fal ta de leche produce un au-
mento de la morbilidad, expresada en 
trastornos de tipo digestivo, y un aumen-
to también de la mortalidad. 

Cuando se ha dado oportunamente la 
leche, las cifras de mortalidad y morbili-
dad han descendido a los niveles estables 
que se habían conseguido después de 
años de lucha en la protección y fomento 
de la salud de nuestra infancia. 

Puedo asegurar al Honorable Senado 
que en 1956 se produjeron más de dos mil 
muertes de niños en Chile, cuya única, do-
lorosa y tenebrosa explicación es la fa l ta 
de alimentos. De esto es responsable el 
Gobierno, que, con una estulticia e irres-
ponsabilidad rayanas en lo increíble, no 
ha considerado que es su obligación pri-
mordial la defensa de los niños de Chile. 

Sé que una vez más mis palabras cae-
rán en el vacío; una vez más vendrán las 
huelgas; una vez más protestarán los 
obreros; una vez más las par tur ientas 
tendrán familia en las puertas de las ma-
ternidades y seguirán muriendo niños an-
te !a indiferencia pública. Pero yo cumplo 
con un deber de conciencia al hacer pre-
sentes estos hechos, para que siquiera al-
gunos Senadores nos esforcemos en exi-
gir imperativamente del Gobierno, por !o 
menos, el cumplimiento de sus obligacio-
nes legales. 

¡ Cómo puede exigir el Gobierno a los 
particulares, a empresas o entidades de-
terminadas, que cumplan con las obliga-
ciones t r ibutar ias si él no cumple con la 
ley! 

¡ Cómo es posible, señor Presidente, que 
no se haya hecho una sola economía en los 
gastos públicos, cuando hay servicios que 
están clescapitalizados, desfinanciados, 
que pasan por dificultades de caja extra-
ordinarias ! 

¡ Cómo es posible que haya todavía en el 
extranjero numerosas misiones militares, 
que han sido censuradas por todo el Par -
lamento, gastando ingentes sumas de di-
nero, en circunstancias de que entidades 
vitales, como el Servicio Nacional de Sa-

lud, carecen de lo fundamental , de lo in-
dispensable, de lo necesario! 

Espero que algunos señores Senadores 
me acompañen, durante la discusión del 
proyecto que aumenta la asignación fami-
liar o de cualquier otro, a formular indi-
cación, defenderla e imponerla, destinada 
a que el Gobierno cumpla con su obliga-
ción de entregar al Servicio Nacional de 
Salud los medios que le son indispensa-
bles para cumplir su alta misión. 

En forma reiterada he dicho que un país 
no se valora ni por sus materias primas 
ni por sus industrias ni por sus riquezas 
materiales. Un país vale por la raza que 
lo habita, por el pueblo, que constituye la 
base fundamental de su riqueza. No hay 
nada comparable al capital humano, que 
no se mide en signos pesos, sino en lo que 
es la persona humana en expresión ele 
grandeza, de capacidad intelectual, de po-
tencia creadora. Esto es lo que debernos 
defender. Y en este país, a pesar de que 
reiteradamente los organismos más res-
ponsables y el gremio médico han levan-
tado su voz para señalar este principio, no 
se encuentra eco ni en el Parlamento. 

Yo estaba inscrito para mañana, pero, 
por deferencia de la Mesa, se me avisó 
que estaba suspendida la sesión del miér-
coles, de manera que he debido improvisar 
para referirme, a diversos aspectos de es-
te servicio que, indiscutiblemente, mere-
cen ser conocidos y divulgados. 

Tengo a la mano —y solicito que tam-, 
bién sean insertadas— las c ifras relacio-
nadas con la atención médica y dental 
prestada por el Servicio Nacional de Sa-
lud, tanto en los hospitales como en los 
consultorios .externos; 'con el índice ocu-
pacional de camas y con el número de 
compatriotas, hombres, mujeres y niños, 
que han sido atendidos por este organis-
mo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Se hará la inserción soli-
citada por Su Señoría. 

—El documento que se acordó insertar 
dice como sigue: 



SESION 4?, -EN 4 DE J U N I O DE 1957 179 

INFORMACION DEMOGRAFICA 

población estimada en miles 
f a t a l i d a d ( 1 ) 

Mortalidad neonatal (2) 
Mortalidad infantil (2) 
Mortalidad general (1) 
Mortalidad por Tuberculosis (3) 
Mortalidad por resto de infecciosas (3) 
Mortalidad por tumores malignos (3) 

Camas disponibles . 
Capacidad máxima 
Ocupación 
Indice ocupacional 
Total de egresados 
Promedio días de estada 

Nota.— ( . ) Datos provisorios. 
(1) Tasas por mil habitantes. 
(2) Tasas por mil nacidos vivos. 
(3) Tasas por cien mil habi tantes . 

El señor ALLENDE.—Tengo también 
los datos relacionados con la política da 
construcción que ha trazado, teóricamen-
te, el Servicio y que no ha podido cum-
plir, precisamente por la fa l ta de recur-
sos a que he hecho referencia. 

En resumen, con los antecedentes que 
poseo, puedo a f i r m a r que el balance de 
las prestaciones médicas y del rendimien-
to de este servicio, en defensa de la salud, 
es provechoso, es satisfactorio, si se con-
sidera la inopia en que se ha debatido. 
Ello no significa que el Servicio Nacional 
de Salud esté exento de la crítica jus ta que 
puede y debe hacerse. 

. Tales crít icas pueden condensarse en 
dos o t res f rases . E n pr imer lugar, se ha 

1954 1955 195G 

6.361 6.452 6.544 
37.8 36,8 38,5 
39,3 40,9 36,2 

115,6 119,2 109,1 
13,3 13,5 12,8 
72,6 70,2 61,4 
39.9 35,5 30,7 
93,5 97,5 100,4 

1954 1955 1956 

26.132 26.347 27.333 
8.998.601 9.080.223 10.003.8-32 
7.345.821 7.324.431 8.036:512 

81.6 80,7 80,3 
417.684 442.837 475.000 (.) 

17.7 17,0 17,9 

(•) 

carecido has ta ahora de un programa de 
tipo nacional. Dicho servicio tiene una 
doctrina, una concepción, una filosofía 
médico-social, pero carece de programa. 
Todavía no se sabe en sus organismos de-
par tamenta les cuál es la actividad que de-
ben realizar los dispensarios, los centros 
de salud y las postas de socorros. Toda-
vía no ha habido pronunciamiento para 
discr iminar o j e ra rqu iza r en los proble-
mas con los cuales debe en f ren ta r se un 
servicio de esta naturaleza. 

Por otra parte, como consecuencia de 
la unificación de los personales de servi-
cios que se regían por leyes a veces hete-
rogéneas y contradictorias, no se ha po-
dido obtener has ta ahora, desde el punto 

INFORMACION H O S P I T A L A R I A 
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cíe vista administrativo, la unidad funcio-
nar ía total de la Institución. De ahí deri-
van, también, algunas fallas que repercu-
ten indiscutiblemente en el rendimiento 
del Servicio. 

Por otro laclo, no se ha formado una 
concepción renovadora en la elaboración 
de los presupuestos que deben regir y or-
denar la actividad de este organismo. El 
Servicio Nacional de Salud no tiene un 
presupuesto funcional propiamente tal, 
como entendemos debe tenerlo una enti-
dad de esa naturaleza; todavía sus pre-
supuestos se elaboran de acuerdo con el 
añejo, ar ras t rado y empequeñecido crite-
rio de las viejas instituciones nuestras 
que ya caducaron f rente a la mentalidad 
revolucionaria y creadora con que planea-
mos la organización del Servicio. 

Por otra parte, hay un organismo de-
pendientes del Servicio Nacional de Salud 
que, a mi juicio, por carecer de los me-
dios económicos, no ha logrado desarro-
llar sus objetivos fundamentales. Natu-
ralmente, es de imaginar que igual cosa 
ocurra con otras secciones, que suf ren las 
mismas consecuencias de la fa l ta de me-
dios económicos. Me refiero, por ejemplo, 
a la sección Fundos. 

Sabemos que, por disposiciones testa-
mentarias, por un sentido de generosidad, 
durante años muchas personas han entre-
gado gran par te de sus bienes a la ex Jun-
t a Central de Beneficencia. En esa forma 
se ha ido formando un patrimonio de bie-
nes urbanos y rurales que representa mu-
chísimos millones de pesos, elevadas su-
mas cuya cuantía yo no podría señalar 
en este momento. Quizás ascienda a vein-
te o t re inta mil millones de pesos —y creo 
que me quedo corto— el valor de algunas 
de las propiedades rurales del Servicio 
Nacional de Salud. Pero, hasta la fecha, 
ni este organismo ni la ant igua Benefi-
cencia han contado con los capitales de 
explotación necesarios para mejorar efi-
cientemente el rendimiento de los predios 
rurales. ¿Es posible que esta situación 
continúe así? 

La ley 10.383 estableció que los bienes 
del Servicio Nacional de Salud se irían 
liquidando y que el producido de su venta 
se invertiría en la construcción de hospi-
tales, especialmente en los medios rura-
les. Pero sea porque el poder de com-
pra ha estado disminuido a causa de la 
restricción de créditos, o por otra razón, 
el hecho es que la Dirección del Servicio 
no ha podido —y, a mi juicio, ha procedi-
do así en defensa de los intereses del Ser-
vicio—• liquidar algunos de estos predios, 
que, por lo demás, muy pocas personas en 
Chile podrían adquirir, a menos que se in-
teresara por ellos alguna sociedad anóni-
ma agrícola, ya que algunos de ellos tienen 
elevado valor. 

En estas circunstancias, creo que no es 
aventurado pensar que ha llegado el mo-
mento de que el Gobierno, por intermedio 
del Ministerio de Agricultura, por ejem-
plo, previa indemnización al Servicio, to-
me el control ele tales predios agríco-
las, los explote racionalmente y los entre-
gue a técnicos. Inclusive, en esa forma se 
podría dar a los propietarios particulares 
un ejemplo de lo que es el t raba jo agrí-
cola racional y técnicamente concebido, ya 
que en esas empresas controladas o di-
rigidas por el Estado, se propendería al 
aprovechamiento máximo de los abonos, 
del crédito estatal, de la técnica, de la me-
canización agrícola, etcétera. 

Hay otro problema: muchos de estos 
predios agrícolas están arrendados a par-
ticulares, quienes los explotan sin consi-
derar el fu tu ro de esas t ier ras y sólo dis-
puestos a sacar de ellas el máximo de pro-
vecho transitorio. 

Por otra parte, es de importancia con-
siderar el destino incierto de los tra-
bajadores agrícolas que laboran en esos 
predios, muchos de los cuales han es-
tado ligados a ellos durante toda una 
vida. E n efecto, en algunos fundos del 
Sur que han sido enajenados, esos traba-
jadores agrícolas han sido despedidos des-
pués de haber laborado, ellos y sus fami-
lias, durante t re inta y cuarenta años, 
otorgándoseles una indemnización real-
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mente i r r isor ia . Recuerdo que el año pa-
sado, gracias a una iniciativa que tuvi-
mos con el Honorable señor Torres, a los 
t rabajadores de los fundos de la ex Be-
neficencia se les concedió una indemniza-
ción única de diez mil pesos. ¡Y esto en 
pago de veinte o t re in ta años de t r a b a j o ! 
Esta situación subsiste, señor Presidente. 
Es un problema que está latente. 

Por disposición legal, el Servicio de Se-
guro Social debió en t regar al Nacional de 
Salud las acciones que aquel tenía en la 
Central de Leche, en C H I P R O D A L y en 
el Laboratorio Chile. 

Los que concebimos —y lo digo sin va-
nidad, pero f i rmemente— la ley del Ser-
vicio Nacional de Salud como una refor -
ma de la ex Ca j a de Seguro Obligatorio, 
hoy Servicio de Seguro Social, s iempre 
pensamos que aquel organismo debía te-
ner una doctr ina médica dis t inta de la 
vieja y ru t i na r i a concepción del t r a b a j o 
hospitalario de antaño, que si' bien rindió 
en su época, no se compadece con los mo-
dernos conceptos asistenciales. A nuestro 
juicio, una institución de esta naturaleza, 
para poder hacer una labor de asistencia 
social eficaz, debe contar con entidades 
anexas que le entreguen los medios f u n -
damentales pa ra defender la salud, aque-
llos que t ienen más importancia que la 
atención médica y que los medicamentos: 
me ref iero a los alimentos. Por eso, esti-
mamos que el Servicio Nacional de Salud 
debía poseer cierto número de acciones de 
la Central de Leche y de CHIPRODAL. 
Parte de las acciones de esta últ ima enti-
dad representan los capitales que en épo-
ca oportuna y en vir tud de una sabia polí-
tica inversionista, hicieron algunos Direc-
tores de la ex Ca j a de Seguro Obligatorio. 
Sabemos que esa empresa constituye una 
industria lechera de ex t raord inar ia im-
portancia. Pues bien, por interpretaciones 
diversas de t ipo legal, esas acciones no 
han pasado al Servicio Nacional de Sa-
lud, como tampoco las del Laborator io 
Chile. 

Tengo informes que me permiten des-
tacar que, a pesar de que el Servicio Na-

cional de Salud puede tener representan-
tes en el Laborator io Chile, gracias a que 
se le ha reconocido el derecho de nombrar 
un número determinado ele Directores, tal 
resolución lio se ha cumplido y existe in-
cer t idumbre en cuanto a las relaciones fu-
t u r a s ent re ambas instituciones, pese a 
que el Laborator io Chile, como consecuen-
cia de un contrato que suscribió con la ex 
Ca j a de Seguro Obligatorio, debía abaste-
cer de medicamentos a ese organismo. 

Es te problema es serio, porque el La-
boratorio Chile ha tenido que t r a z a r una 
política determinada de incremento de su 
producción; de res t ructuración y perfec-
cionamiento de sus labores, de acuerdo 
con las ,nuevas tendencias de la fa rmaco-
logía; de construcción de edificios, pa-
ra lograr un mayor rendimiento de acuer-
do con las técnicas modernas de envase y 
elaboración de medicamentos. Pues bien, 
p a r a cumplir ese p rog rama ha tenido que 
aumen ta r sus capitales, y lo ha hecho gra-
cias a las, acciones suscr i tas por el Ser-
vicio de Seguro Social. 

Yo p regun to : ¿cómo no se ha resuelto 
este problema, pese a que hace dos años 
y medio se planteó a la directiva del Ser-
vicio Nacional de Salud? Creo que pa ra 
resolverlo bas ta r ía modif icar el ant iguo 
contrato y establecer un plazo prudencial 
pa ra que, de acuerdo con normas del con-
venio, pueda el Laborator io Chile liqui-
dar los "stocks" que, por razones contrac-
tuales, tuvo que f o r m a r pa ra a tender a 
las necesidades de medicamentos que de-
bía servir . 

Había sido mi propósito anal izar más 
p rofundamente y con mayor acopio de do-
cumentación algunos aspectos de la mar -
cha del Servicio Nacional de Salud, t an to 
en su política médica como en su acción 
adminis t ra t iva y en su desarrollo econó-
mico. Po r desgracia, no he podido hacerlo, 
dada la sorpresiva y g ra t a notificación 
que se me hizo de venir de inmediato a 
usar de la palabra, so pena de verme pri-
vado de ella, ya que m a ñ a n a no h a b r á 
sesión. 

Resumo, señor Presidente, mis obser-
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vaciones, ele la siguiente manera. Creo 
que el Gobierno no puede seguir eludien-
do su responsabilidad como culpable di-
recto del abandono en que tiene al más 
importante servicio del País. Señalo que 
hasta ahora no ha habido de parte del 
Gobierno del señor Ibáñez ni la preocupa-
ción más elemental para, no diré buscar 
una solución o dar siquiera una explica-
ción acerca de la política sobre salubri-
dad que tiene el Gobierno, sino que —hay 
cosas que uno tiene que callarlas, pues 
duele hacerlas presente—, durante cuatro 
años, he sido yo, Senador de oposición 
implacable al Gobierno del señor Ibáñez, 
quien ha tenido que ir a la Comisión Mix-
ta de Presupuesto a defender el presu-
puesto del Servicio Nacional de Salud, en 
ausencia reiterada y constante de los Mi-
nistros de Salud Pública. No he visto nun-
ca a un Ministro de Salud del Gobierno 
del señor Ibáñez que haya ido siquiera a 
defender el presupuesto del Servicio, o a 
criticarlo o a darle su respaldo o a decir 
que no debe ser aprobado. Lo repito, se-
ñor Presidente, en los últimos cuatro 
años, he tenido que ser yo, Senador 
de oposición, quien ha debido dar las ex-
plicaciones pertinentes a los miembros de 
la Comisión Mixta de Presupuestos acer-
ca de la necesidad de determinados gua-
rismos, en un servicio cuyo presupuesto 
es uno de los más altos del País. No he oí-
do jamás a un Ministro de Salud del Go-
bierno del señor Ibáñez decir qué piensa 
sobre la política de salubridad que debe 
seguirse en el País. Parece que para ellos 
no hubiera ni enfermos ni enfermedades 
y que este país fuera un edén en que to-
da la gente gozara de la magnífica salud 
mental de que goza, por ejemplo, Su Exce-
lencia el Presidente de la República. 

Creo que ha llegado el momento en que 
los Senadores empleemos la influencia que 
significa desempeñar un cargo como el 
nuestro (hablo de influencia en relación 
con el interés nacional) para exigir del 
Gobierno una preocupación seria respecto 
de estos problemas, para indicar al Con-

sejo Directivo del Servicio Nacional de 
Salud que, si bien su tarea ha sido prove-
chosa, pues, a pesar de las 0 dificulta-
des económicas, la marcha de este sei._ 
vicio ha representado un avance, ya es 
conveniente que él entre a una segunda 
etapa, después de la formación, que de-
bernos estimarla cumplida, y debe ofrecer 
un mayor rendimiento. 

Este servicio. debe tener un programa 
nacional, debe contar con un presupuesto 
funcional, debe mirar en la forma más 
efectiva hacia la protección de la madre y 
del niño. Todo lo que se haga por pro-
teger a nuestra infancia será del mayor 
provecho para la grandeza y el futuro de 
Chile. 

Este servicio, en el aspecto administra-
tivo y contabilidad debe tener normas ade-
cuadas a un organismo que ya ha alcan-
zado cierto grado de desenvolvimiento.. 

Hay, a lo largo del País, en particular 
en las provincias del Centro y Sur, un jus-
tificado clamor respecto de la atención 
médica. No puede continuar el espectácu-
lo que hoy se ha visto en dos o tres de 
los Centros de Salud de Santiago: obre-
ros amotinados reclamando su subsidio, 
madres protestando violentamente porque 
no tienen tampoco ni subsidio, ni ayuda 
económica, ni leche para sus hijos. 

Cuando un país no se sacude por estas 
cosas, cuando un Gobierno no. las entiende, 
la última esperanza es el Parlamento; en 
caso contrario, señor Presidente, habrá 
que pensar que nuestra democracia mere-
ce —y esto es fuerte— un sacudón de 
otra índole para que, en realidad, seamos 
dignos de un régimen de esta naturaleza. 

Desde hace 24 horas, los jefes zonales 
y la directiva superior del Servicio Na-
cional de Salud están concentrados estu-
diando, con sentido autocrítico, el desen-
volvimiento, .marcha y rendimiento del 
Servicio. Yo quisiera que dos jefes res-
ponsables ele esta institución compren-
dieran que debe comenzar la segunda eta-
pa ele ella, vale decir, que pasado el pro-
ceso de organización, el País espera un 
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programa nacional claro, que atienda los 
rubros esenciales de nuestra patología so-
cial; que se adopten las medidas adminis-
trativas definitivas tendientes a regulari-
zar y suprimir las dificultades hoy exis-
tentes y superar los errores cometidos, y 
que, por último, se sepa con precisión si 
los problemas de caja son tan sólo con-
secuencia ele la fal ta de pago por parte del 
Gobierno o si es menester modificar la 
ley, a f in de buscar un nuevo financia-
miento. En todo caso, no se le podrá dar 
mayor financiamiento si antes no se ve la 
resolución responsable de los organismos 
directivos de t razar públicamente un pro-
grama del Servicio que vaya en forma 
efectiva a proteger la salud del País, El 
fracaso de la reunión de Jahuel será el f ra -
caso definitivo de este servicio y ello sig-
nificará un retroceso incalculable para la 
medicina chilena. 

He dicho. 
El señor PALACIOS.— Con la venia 

del Honorable señor Curti, desearía de-
cir unas pocas palabras. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— ¿Me 
permite, señor Senador? 

Me congratulo de las- expresiones del 
Honorable señor Allende respecto de salu-
bridad pública, y le puedo manifestar que 
todos los Senadores que nos sentamos en 
estos bancos tenemos las mismas inquie-
tudes y anhelos que él ha expuesto. 

En seguida, quiero decir unas breves 
palabras relacionadas con el grave acci-
dente ocurrido al autobús que venía de 
Pinto a Chillán. 

ACCIDENTE OCURRIDO EN LAS CERCANIAS 

DE CHILLAN.— NECESIDAD DE PAVIMENTAIS 

EL CAMINO DE CHILLAN A PINTO.—OFICIOS. 

_ El señor AGUIRRE DOOLAN.— Se-
ñor Presidente, la semana pasada, al 
igual que los Honorable señores Curti y 
Belloüo, rendí un homenaje postumo a las 
victimas del desgraciado accidente ocurri-
do en las cercanías de Chillán. 

•En esa oportunidad, junto con expresar 

mi condolencia a las familias ele los acci-
dentados, pedí se oficiara al Ejecutivo 
para indicar la necesidad de que se esta-
blezcan las causas que motivaron esa des-
gracia, No se ha recibido aún informe clel 
Ejecutivo; pero me ha llegado ura exten-
sa nota ele un distinguido vecino ele Chi-
llán, ex Intendente de esa provincia, don 
Nicanor Poblete. En dicha nota, me expo-
ne, en detalles, las causas clel accidente. 

Señor Presidente, nuevamente ha sido 
necesaria una desgracia para agitar la 
conciencia de los Poderes Públicos, y es 
de esperar que esta lamentable experien-
cia permita resolver definitivamente el 
problema del camino de Chillán a Pinto, 
agravado con la supresión del ferrocarril 
clel mismo recorrido. 

Hace algunos años, siendo Diputado 
por la agrupación ele Chillán, Bu.l-
nes y Yungay, tuve la satisfacción de pre-
sentar un proyecto de ley, cuya t ramita-
ción se encuentra pendiente en la Cáma-
ra de Diputados, por el cual se otorgan 
recursos para la pavimentación de ese ca-
mino. Dicho proyecto lo presenté, porque 
conocía ampliamente la zona y tuve la 
certeza ele que, al suprimirse el ramal del 
ferrocarril , como se ha hecho este año, 
el camino no tendría capacidad para ab-
sorber un tránsito más intenso. 

Ruego al señor Presidente se sirva di-
rigir oficio al Presidente de la Cámara 
de Diputados para solicitarle promueva 
el despacho de ese proyecto. 

Asimismo, solicito se oficie a l señor Mi-
nistro de Economía para que, por inter-
medio de la Subsecretaría de Transportes, 
ordene a las reparticiones de su dependen-
cia una fiscalización más estricta y f re -
cuente ele los autobuses de servicio rural, 
en todo el País, especialmente de los siste-
mas de frenos y de dirección de esas má-
quinas. 

NECESIDADES DE LOTA.— OFICIOS. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— Tam-
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bién quiero informar que el domingo pró-
ximo se realizará un cabildo abierto en 
la ciudad de Lota, en el que se analizarán 
los diversos problemas que aquejan a . la 
zona. 

En el temario respectivo, f igura lo re-
lativo a educación y alfabetización. Al res-
pecto, se solicita la construcción de dos 
nuevos grupos escolares para absorber a 
cerca de 5.000 niños, y la creación de un 
liceo fiscal y de locales escolares en los 
barrios apartados de la ciudad. 

Solicito se oficie, en nombre del Sena-
dor que habla —y estoy seguro de que ad-
herirán a mi petición los Senadores de mi 
circunscripción presentes en la Sala, Ho-
norables señores Bellolio y Curti—, al Mi-
nistro de Edcación Pública, con el objeto 
de que dedique preocupación prefei*ente a 
esta materia. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se dirigirán los oficios 
pedidos por el señor Senador. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— Tam-
bién f igura en el temario el problema de 
la vivienda. El se refiere a la necesidad 
de habitaciones para obreros y empleados, 
y de cubrir el déficit de 4.000 casas exis-
tente, mediante la construcción de una po-
blación para empleados públicos y par -
ticulares. 

Deseo que se oficie a los señores Mi-
nistros de Obras Públicas y de Salud, res-
pectivamente, para pedirles se sirvan pro-
mover la intervención de los organismos 
de su dependencia en relación con estas 
necesidades de la zona que represento. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) . — Se enviarán los oficios 
solicitados por el señor Senador. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— Ac-
tualmente aqueja a esa zona el problema 
hospitalario y de salubridad. Hace largo 
tiempo, se espera el término de la cons-
trucción del hospital de Lota Bajo. 

Deseo, también, —y estoy seguro de que 
comparten esta misma inquietud los Ho-
norables señores Curti y Bellolio,— que en 
nombre de nosotros, se oficie al señor Mi-

nistro de Salud para pedirle preocupación 
preferente acerca de esta materia, median-
te el Servicio Nacional de Salud y la So-
ciedad Constructora de Establecimientos 
Hospitalarios. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Se enviará el oficio so-

licitado en nombre de Su Señoría y de los 
señores Curtí y Bellolio. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.— Eso 
es todo, señor Presidente. 

Agradezco el envío de esos oficios y la 
gentileza que tuvo el Honorable señor Cur-
ti al concederme esta interrupción. 

PROBLEMAS DEL SERVICIO NACIONAL DE 

SALUD. 

El señor PALACIOS:— ¿Me permite, 
señor Presidente? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .— Con la venia del Hono-
rable señor Curti, señor Senador. 

El señor CURTI.— Con mucho gusto. 
El señor PALACIOS.— Escuché con 

especial interés las observaciones del Ho-
norable señor Allende, sobre el Servicio 
Nacional de Salud y, dada mi condición de 
consejero de ese servicio, en representa-
ción del Senado, he creído oportuno agre-
gar un antecedente. 

Asumí mis funciones el miércoles pasa-
do y de inmediato me cupo intervenir en 
la discusión de una medida de extraordi-
naria gravedad que el Servicio ha adop-
tado en este último tiempo como conse-
cuencia de su desfinanciamiento, y que 
repercutirá, en forma muy dolorosa, en la 
atención de los hospitales. 

Se puso en tabla una orden, de feeha 
30 de mayo, de la Dirección General del 
Servicio, que introduce economías en los 
servicios hospitalarios. 

A grandes rasgos, las economías son de 
este orden: desde luego, se prohibe llenar 
las vacantes que se produzcan en el Ser-
vicio ; se suprime la ración de carne en 
algunos días de la semana y se restringe 
a 100 gramos por persona durante cua-
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veces por semana; se restringe la ra-
ción de azúcar a 30 gramos diarios, la de 
pan a 100, y se suprimen las once. 

Medidas de esta naturaleza realmente 
preocupan si uno piensa que si, en las 
actuales circunstancias, con los medios de 
que normalmente disponen los hospitales 
para la atención de los enfermos, éstos es-
taban mal atendidos y mal alimentados, 
ahora, con la aplicación de estas medidas 
de economía lo estarán peor. 

En el seno del Consejo, los doctores Só-
tero del Río y Raúl García Valenzuela 
manifestaron que, en el t r a tamien to de los 
enfermos del pulmón, la alimentación es 
el rubro más importante , y que, con las 
economías propuesas, ellos pueden asegu-
rar que va a aumen ta r la posibilidad de 
muerte ent re esos enfermos en un grado 
muy considerable. E n ta l situación, se 
consideró indispensable que el Par lamen-
to conozca este problema. 

Tomé con mucho interés las observacio-
nes del Honorable señor Allende, porque 
no creo que un Consejero Par lamentar io , 
representante del Senado en ese organis-
mo, puede e jercer su cargo según el dicta-
do de su propia y exclusiva conciencia o 
mentalidad, sino que debe llevar al seno de 
él el pensamiento de la Corporación que re-
presenta, pues su misión es destacar la 
marcha del Servicio y represen ta r el cri-
terio del Senado. 

En la próxima semana, una vez que me 
interiorice más del funcionamiento del 
Servicio Nacional de Salud, daré cuenta 
del estado pavoroso de sus f inanzas y de 
la desorganización que allí advertí , como 
un antecedente más, aun cuando el Hono-
rable señor Allende, me ahorró g ran par te 
mis observaciones. 

Agradezco al Honorable señor Curt i la 
gentileza de haberme concedido esta inte-
rrupción, y me permito l lamar la atención 
de los señores Senadores sobre algo que 
señaló el Honorable señor Allende. Me re-
fiero a la necesidad de a tender a la salud 
publica y a la vida misma de la población 
como asunto primordial . Al respecto, creo 

que, con un buen criterio administrat ivo, 
en la ley de Presupuestos o mediante una 
ley especial, el Par lamento podría señalar 
al Ejecut ivo un orden de prelación en la 
distribución de los recursos públicos, que, 
de antemano .se sabe, son insuficientes 
pa ra a tender las necesidades en la medida 
que se requiere. 

Volveré, más adelante, sobre el part icu-
la r ; pero dejo insinuado, pa ra que los se-
ñores Senadores que me escuchan lo me-
diten bien, que, en la próxima oportuni-
dad, que nos corresponda estudiar el Pre-
supuesto Nacional, pensemos en la conve-
niencia de introducir un mecanismo que 
obligue al Ejecut ivo a observar una pre-
lación concorde con las necesidades de la 
Nación en la inversión de los recursos f i s -
cales . 

Muchas gracias. 

SITUACION DE LOS OBREROS DE LAS MINAS 

CARBONIFERAS DE LIRQUEN.— OFICIO. 

El señor CURTI.— Deseo hacer pre-
sente la difícil situación que se ha crea-
do a 1.033 obreros de las minas de Lir-
quén, situación que han venido a exponer 
los miembros del directorio del sindica-
to respectivo. Esos obreros y sus famil ias 
se encuent ran en un estado de extremo 
abandono y miseria. Las labores de la 
mina de Lirquén debieron ser paraliza-
das a causa de las inundaciones. Es tas 
empezaron a observarse en enero recién 
pasado y, desde entonces, debió suspender-
se el t r a b a j o en di ferentes faenas y la-
boreos, como, asimismo, procederse al des-
alojo de algunas secciones, ya que las bom-
bas eran insuficientes pa ra ext raer el agua 
proveniente de las f i l t raciones que allí se 
fo rmaban . Hace veinte días, la situación 
se tornó insoportable, pues se p rodujo una 
avalancha que inundó totalmente la mina, 
lo cual obligó a todos cuantos t r a b a j a b a n 
allí a desalojarla. Ha habido que ins ta lar 
catorce bombas de g ran poder, a f in de 
ext raer las aguas, lo cual sólo en estos 
días ha sido logrado. 



186 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO 

Pero, a medida que ha bajado el nivel 
de las aguas por la acción de las bombas, 
ha podido apreciarse el deplorable estado 
en que han quedado las galerías e insta-
laciones por efecto de los derrumbes pro-
ducidos por la inundación, en forma que 
es un verdadero peligro reiniciar los t ra -
bajos de extracción y aún ent rar a la 
mina. 

La compañía, por otra parte, ha dado 
cuenta al señor Intendente de la provin-
cia de que los grandes gastos en que ha 
debido incurrir la han dejado sin recur-
sos para proseguir la explotación de la 
mina. Por otra parte, hace presente la 
necesidad ineludible de construir varios 
muros de contención y de efectuar otros 
t rabajos proyectados por los ingenieros, 
a f in de dar algún margen de seguridad a 
las labores y reiniciar la explotación del 
mineral de carbón. La dirección de la mi-
na de Lirquén ha notificado que," mien-
t ras no se realicen esos t rabajos, no per-
mitirá la reanudación de faenas, porque 
existe el peligro de que se produzcan ca-
tástrofes debido al estado precario en que 
han quedado las galerías y las vías de ac-
ceso a la mina. Ha declarado que sólo per-
mitirá reiniciar los t rabajos en ella cuan-
do obtenga la ayuda extraordinaria que le 
proporcione recursos suficientes para 
atender las reparaciones y, de esa mane-, 
ra, dar seguridad a ios obreros. Asimismo, 
la dirección de la mina desea que una co-
misión de técnicos del Ministerio de Mi-
nería cié su visto bueno a esas obras pa-
ra tener la certeza de que las faenas po-
drán desarrollarse en condiciones de se-
guridad para los obreros y de que éstos 
no quedarán expuestos a nuevas desgra-
cias que segarían las vidas de quienes, 
animados por el deseo de atender a su 
sustento y el de sus hogares, tuvieran la 
audacia de seguir laborando. 

Por eso, es necesario que el Ministe-
rio mencionado se preocupe especialmen-
te ele que una comisión de técnicos visite 
las labores cuando hayan sido restableci-
das, y dictamine acerca de si las faenas 

pueden continuar desarrollándose con se-
guridad para los obreros. 

Los obreros ele la mina de Lirquén es-
tán en situación verdaderamente angus-
tiosa. Se han hecho colectas, por los di-
versos organismos de beneficencia y de 
altruismo que existen en la zona, para 
poder mantener, siquiera medianamente, 
sus hogares. Pese a ello, se ha producido 
la muerte de varios niños por falta de 
alimentación. Existe el temor de que ta-
les desgracias se repitan en los hogares ele 
esos obreros, porque no se divisa ninguna 
posibilidad de cine, en un fu tu ro próximo, 
se puedan reanudar los t rabajos en la 
mina. 

No obstante haberse conseguido la dic-
tador. de un Decreto Supremo, ya total-
mente tramitado, que destina la suma de 
diez millones de pesos para ayudar a los 
obreros y sus familias, los fondos aun 
no llegan a la zona. Por lo demás, basta 
tener presente que el número de afecta-
dos por la cesantía alcanza a mil trein-
ta y tres, para comprender que -la canti-
dad indicada resultará exigua. Aunque se 
obtenga el máximo de aprovechamiento, 
permitirá dar comida o ayuda económica 
ciirec la a esas gentes por unos diez o 
quince días. 

Si a lo señalado se agrega que las mi-
nas ele carbón han disminuido notable-
mente en su producción diaria, lo que im-
pide a los obreros ele Lota o de otras mi-
nas, que t r aba jan cuatro días a la sema-
na, ir en ayuda de sus compañeros, tene-
mos que reconocer que esa zona está vi-
viendo una situación de verdadera emer-
gencia. 

Es necesario, en consecuencia, que- el 
Gobierno, mediante sus organismos de 
bienestar y de auxilio social, se preocu-
pe de precisar las verdaderas necesida-
des de esos t rabajadores y de sus fami-
lias, para que les preste la ayuda que ne-
cesitan con urgencia. Como dije, la inun-
dación de las minas, debido a comunica-
ciones con el mar o con otros yacimien-
tos ya inundados, significa la paraliza-
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ción de la fuente de t rabajo y de produc-
ción principal de la zona, y crea una ver-
dadera situación de calamidad pública, que 
justificaría ampliamente el uso del 2% 
que autoriza ia Constitución Política en 

estos casos. 
El señor IZQUIERDO.—Ya está ago-

tado el ítem, señor Senador. 
El señor CURTI.—Habrá manera de 

suplementario. No es justo que sólo por-
que en el norte esté lloviendo, el resto del 
País quede sin ayuda. 

El señor IZQUIERDO.—Precisamente, 
por lo ocurrido en la zona Norte sabemos 
que está agotado el ítem.. 

El señor CURTI.—Hay que compartir 
los fondos. Se piensa invertir en el Norte 
dos mil millones de pesos y no se desti-
na nada para auxiliar a estos obreros y a 
sus familias, que están viviendo una si-
tuación de verdadera angustia y miseria. 

El señor IZQUIERDO.—Con todo gus-
to, acompañaremos al señor Senador, si 
hace una indicación al respecto. 

El señor CURTI.—Creo que la manera 
de ayudar a estos obreros sería darles 
trabajo en la misma zona, en las obras 
públicas que allí se están construyendo. 
En el pueblo de Lirquén, por ejemplo, se 
está construyendo en la actualidad una 
variante en el camino de Lirquén a To-
mé. Sería necesario hacer grandes movi-
mientos de tierra, por lo cual haj* 
mucha obra de mano, y allí se podría em-
plear a la totalidad de esos obreros. La 
construcción de la variante estaba a car-
go del Servicio Nacional del Trabajo; 
pero hoy está abandonada por falta de 
fondos. De este modo se haría una obra 
Útil, porque la terminación de esta va-
riante, hoy abandonada, representará dis-
poner de uno de los caminos más indis-
pensables en la provincia de Concepción, 
que la unirá con Torné, centro industrial 
y textil de primera importancia. Además 
de que la obra es reclamada por las ne-
cesidades de la vialidad de la provincia, 
Permitiría dar el sustento y t rabajo a más 
de mil obreros que hoy se encuentran sin 
trabajo y en la miseria, sin alimentos y 

en la pobreza más absoluta por el aniego 
de la mina Lirquén. 

Pido, señor Presidente, que se oficie en 
este sentido a los Ministros de Minería 
y de Obras Públicas, que creo son los com-
petentes para atender esta situación. 

Creo que mi indicación se justifica ple-
namente. Corno dije, se t ra ta de una mina 
inundada. Los obreros que allí t raba jan es-
tán privados de trabajo, y podrían ser 
ocupados por la Dirección de Obras Pú-
blicas en la construcción de la variante 
que señalé. Las faenas están próximas a 
sus hogares y necesitan mucha obra de 
mano, pues habrá que realizar movimien-
tos de t ierra importantes. En esta for-
ma, se absorbería el esfuerzo y el traba-
jo de esos obreros, que podrían así 
obtener el sustento para sus hogares. Se 
daría, además, solución a esta situación, 
que no la tendría de otra manera, a me-
nos que se cuente con medios espaciales 
y se consiga que el Gobierno ocupe a esos 
trabajadores. En todo caso, habrá que 
buscar el medio para no dejarlos comple-
jamente abandonados, sin posibilidades de 
t rabajo ni de lograr el alimento que re-
claman sus familias. 

El señor ALESSANDRI, don Fernan-
do (Presidente),—Se oficiará a los Mi-
nistros respectivos, en nombre del señor 
Senador. 

Está inscrito, a continuación, el Hono-
rable señor Torres. 

El señor TORRES.—Es sólo para dar 
a conocer dos telegramas que acabo de 
recibir. 

El señor BELLOLIO. — ¿Me permite 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor TORRES.—Con mucho gusto, 
señor Senador. 

El señor BELLOLIO.—Con la venia del 
Honorable señor Torres del señor Pre-
sidente, quiero expresar que, en uno de los 
debates producidos en sesiones pasadas, 
en el que intervinimos todos los Senado-
res de la circunscripción, el Honorable se-
ñor Martones se refirió a los problemas 
clel carbón, agravados ahora por la para-
lización de la mina Lirquén. Como decía 
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el Honorable señor Curti , de ja sin t raba-
jo a más de mil obreros y, todavía, sin 
esperanzas de r eanudar las labores en fe-
cha próxima. 

La mina de Lirquén, de propiedad de 
una compañía part icular , produce una ca-
lidad de carbón que r inde un 20% a un 
25% menos de calorías en comparación 
con el mismo producto de otros yacimien-
tos grandes de la provincia de Concep-
ción. La mina tuvo un desarrollo bas-
tan te próspero en los años en que el car-
boncillo podía ser vendido en el extran-
jero, especialmente en Argent ina . 

E s de esperar que con el actual T ra t a -
do Chileno-Argentino puedan reanudarse 
las exportaciones hacia la república her-
mana y, que, además, se logre encont ra r 
otros mercados. 

En esa ocasión, dije que esperaba el 
in forme del Ministerio de Minería sobre 
el problema carbonero. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—No va-
ya a seguir esperando mucho tiempo más 
Su Señoría, porque la lentitud del Go-
bierno es muy g rande . . . 

El señor BELLOLIO.—Se me ha dicho 
que el Ministerio en t rega rá un in fo rme 
completo esta semana. 

•Respecto a la ayuda pres tada por el 
Ministerio de Minería, ha sido bas tan te 
exigua. Ha destinado diez millones de pe-
sos pa ra auxiliar a los mineros de Lir-
quén, suma del todo insuficiente si se 
considera que son más de mil los obreros 
sin t r aba jo . 

E n cuanto a la realización de obras 
públicas, como ya no es posible obtener 
fondos del dos por ciento constitucional, 
porque el ítem está agotado, creo que la 
representación pa r lamenta r i a de la zona 
debe empeñarse en conseguir pa r t e de los 
recursos que resulten del repar to de los 
excedentes agrícolas p a r a llevar a cabo 
un g ran plan de obras públicas en la re-
gión. Así se resolvería, por lo menos, en 
parte, el problema de desocupación de 
obreros que se ha planteado. 

Pero es necesario que tan to el Go-
gobierno como el Congreso propongan y 

dicten una legislación completa y eficien-
te, que en lo sucesivo evite nuevas pérdi-
das de riqueza nacional y obligue a acu-
dir a los productos importados. 

Al respecto, hay cosas cur iosas: las pro-
pias compañías navieras que tenían bar-
cos movidos a carbón —pertenecientes a 
las empresas carboneras de Lota y de 
Schwager— han mandado o enviarán sus 
naves a Estados Unidos, pa ra hacerles co-
locar quemadores de petróleo y evi tar así 
el consumo del combustible que ellas mis-
mas producen. 

Creo que el Honorable señor Aguirre 
Doolan suscribirá también los oficios que 
se propone enviar a los Ministerios de 
Minería y de Obras Públicas, y estará de 
acuerdo con el plan de obras públicas y 
de caminos que, con cargo a los recursos 
de los excedentes agrícolas, se proyecta 
realizar. 

El señor ALESSANDRI , don Fernan-
do (Pres idente) .—Se enviarán los oficios 
solicitados, en nombre de Sus Señorías. 

El señor A G U I R R E DOLLAN.—El 
Honorable señor Torres me ha concedi-
do una interrupción. 

Sólo quiero decir que me asocio a los ex-
presiones de los Honorables señores Cur-
tí y Bellolio, y pido se agregue mi nom-
bre a los oficios que se enviarán a los Mi-
nisterios respectivos. • 

INCORPORACION DE ARAUCO AL PLAN 
ÑUBLE. —OFICIO. 

El señor A G U I R R E DOOLAN.—Apro-
vecho la oportunidad pa ra solicitar al 
señor Presidente se oficie al señor Mi-
nis t ro de Agr icul tura —y estoy segu-
ro de que en esto también me acompaña-
rán los mismos señores Senadores—, a fin 
de que se resuelva, de una vez por todas, 
el problema que en más de una oportu-
nidad se ha planteado en esta sala por 
pa r t e de Senadores de Gobierno, o sea, 
que se agregue también a la provincia de 
Arauco al Plan Ñuble. 

Por desgracia, señor Presidente, has-
t a este instante, y a pesar cíe las prome-



189 

formuladas por los numerosos Minis-
tros de Agricul tura de estos últimos tiem-
pos, aún no se agrega a la provincia de 
¿rauco a ese plan. Considero, y en esto 

v e 0 in te rpre ta r el sentir de mis cole-
gas • • • 

El señor CURTI.— ¡Natura lmente ! 
El señor AGUIRRE DOOLAN.— . . . 

que procede oficiar al señor Ministro de 
Agricultura pa ra que se resuelva esta si-
tuación, que inquieta y preocupa a los ha-
bitantes de esa zona. 

El señor ALESSANDRI , clon Fe rnan-
do (Pres idente) .—Se enviará el oficio so-
licitado, en nombre de los señores Sena-
dores. 

El señor CURTI.—¿Me concede una 
breve interrupción, Honorable señor To-
rres ? 

El señor TORRES.—Con la venia clel 
señor Presidente, no tengo inconveniente. 

SITUACION DE LOS OBREROS DE LAS MINAS 

CARBONIFERAS DE LIRQUEN. 

El señor CURTI.—Muchas gracias, se-
ñor Senador. 

Con respecto a Jas observaciones que 
sobre los yacimientos carboneros de Lir-
quén formulé hace unos instantes, debo 
insistir en que se t r a t a de una calamidad 
pública que requiere una inmediata aten-
ción. 

En efecto, señor Presidente, no es ló-
gico pensar que, para resolverlo, deba-
mos esperar hasta disponer de recursos 
de los excedentes agrícolas para hacer 
una red caminera. Tampoco es posible es-
perar la dictación de una legislación es-
pecial para absorber la cesantía que se 
producirá como consecuencia ele la menor 
explotación de las minas de carbón en las 
provincias de Concepción y Arauco. Es ta 
es una situación de emergencia que re-
quiere atención inmediata, producida pol-
lina inundación que ha privado de su 
fuente de t r a b a j o a más de mil obreros 
Que, con sus familias, representan no me-
nos de cinco mil personas. No se puede es-
perar que medidas normales y a kvgo pla-

20 vengan a solucionar el problema, sino 
Qi'.e es necesario que el Gobierno, por me-
dio clel Depar tamento de Auxilio Social 
y Bienestar, cree ot ras fuentes de t r aba -
jo para estas personas, que han quedado 
sin ocupación y sin poder ganarse el sus-
tento diario. 

Por eso, aunque encuentro muy at ina-
das las observaciones formuladas por el 
señor Belíolio en cuanto a la inversión ele 
fondos normales y ele los excedentes agrí-
colas, considero que el caso actual es dis-
tinto. Se t ra ta , simplemente, ele un sinies-
t ro que ha privado de t r a b a j o a mil ho-
gares y que, como inmediata solución, re-
quiere la creación de nuevas actividades 
con cargo al 2'< del Presupuesto Nacio-
nal, reservado para a f r o n t a r calamidades 
públicas. 

PERJUICIOS OCASIONADOS POR RECIENTE 

TEMPORAL EN EL NORTE CHICO 

El señor TORRES.—Hace pocos instan-
tes, recibí dos te legramas del Norte, que 
considero necesario dar a conocer al Se-
nado. Uno de ellos, proveniente de la zona 
minera de Atacama, de Domeyko, dice lo 
s iguiente: "Angust iosa situación minera 
zona Domeyko carencia absoluta artículos 
pr imera necesidad desastre temporal" . El 
otro, de Combarbalá, dice corno s igue: "Si-
tuación depar tamento insostenible aisla-
dos sin artículos alimenticios. Mitad po-
blación peligro pérdida casas invasión 
aguas. Campesinado precisa urgente ayu-
da fiscal". 

Solicito al señor Presidente tenga a 
bien oficiar a los Ministros del Inter ior y 
de Economía, t ranscribiéndoles los tele-
gramas que he recibido. 

El señor ALESSANDRI , don F e m a n -
do (Pres idente) .—Se enviarán los oficios 
solicitados, en .nombre clel señor Senador. 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 13.55. 

Dr. Orlando Oi/arzun G. 
Je fe de la Redacción 
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A N E X O 

ACTA APROBADA 

S E S I O N 2% E N 28 DE MAYO DE 1957 

Presidencia de los señores Alessandri 
(don Fernando) y Pérez de Arce. (Véase 
la asistencia en la versión correspondien-
te, página 33). 

Se dan por aprobadas las actas de la 
sesión 18-, ordinaria, de la legislatura ex-
traordinaria recién pasada, en sus parías 
pública y secreta, en 14 del presente, y la 
de la sesión preparatoria, celebrada el día 
15 del actual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión i*, ordinaria, de la 
actual legislatura ordinaria, en 22 del mes 
¿n curso, queda cu Secretaría, a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la 
sesión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asun-
tos que se indican en la versión corres-
pondiente, página 33. 

A proposición del señor Presidente, se 
aprueba la siguiente composición de las 
Comisiones Permanentes: 

De Gobierno: señores Rivera, González 
Madariaga, Larraín, Martínez y Videla 
Ibáñez. 

De Relaciones Exter iores: señores Ma-
rín, Correa, Bulnes Sanfuentes, Maltones 
y Bellolio. 

De Constitución, Justicia y Reglamen-
to: señores Alessandri (don Fernando) , 
Alvarez, Bulnes Sanfuentes, Quinteros e 
Izquierdo. 

De Educación Pública: señores Moore, 
Mora, Letelier, Palacios y Pérez de Ar-
ce. 

De Hacienda : señores Amunátegui, Fai-
vovich, Cerda, Rodríguez y Lavandero. 

De Economía y Comercio: señores Po-
klepovic, Bossay, Curti, Palacios y Ta-
rud. 

De Defensa Nacional: señores Alessan-

dri (don Eduardo) , Aguirre Doolan, Co-
loma, Ampuero y Pérez de Arce. 

De Obras Públicas: señores Adiarán 
Arce, Durán, Curti, Chelén y Barrueto. 

De Minería: señores Videla Lira, To-
rres, Larraín, Chelén e Izquierdo. 

De Salud Pública: señores Marín, Du-
ran. Letelier, • Allende y Bellolio. 

De Trabajo y Previsión Social: seño-
res Rivera, Torres, Letelier, Martínez y 
Echa va r r i. 

De Agricultura y Colonización: seño-
res Moore, Correa, Cerda, Ahumada y 
García. 

De Policía Inter ior : señores Alessandri, 
don Fernando (Presidente), Pérez de Ar-
ce (Vicepresidente), 'Videla Lira, Gonzá-
lez Madariaga, Coloma, Palacios y Andela 
Ibáñez. 

ORDEN DEL DIA 

En forme de la Comisión de Constitución, Legis-

lación, Justicia ¡i Rei/lnmento recaído en tu mo-

rrón de canos señare.-; Sencj'^ores, <¡ae deroga di-

i'ersa_s dis¡josiciones de ta Ley de Defensa Per-

manente de l(í Donocracia. 

Usan de la palabra los señores Colonia, 
González Madariaga, Martones y Amuná-
tegui. 

El señor Coloma formula indicación pa-
ra que el proyecto vuelva a Comisión. 

De conformidad con el artículo 112 N" 
7 del Reglamento, se procede a votar esta 
indicación, resultando aprobada por 18 
votos por la afirmativa, 17 por la negati-
va y 1 pareo, que corresponde al señor 
Marín. 

Fundan sus votos los señores Rodrí-
guez y Allende. 

El señor Martones formula indicación 
para darle a la Comisión un plazo de 15 
días, a fin de que despache este asunto. 

Sometida a votación esta indicación re-
sulta aprobada por 21 votos por la afir-
mativa, 17 por la negativa y 2 pareos, que 
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cC1.responclen a los señores Marín y Ales-
sandri , don E d u a r d o . 

En consecuenc i a , el p r o y e c t o v u e l v e a 

Comisión. 

¡¡¡(orive de Comi*>ó,t de. Corel d.wié n. Le;d,-

¡ación, Jmtiein y Ile(/fr,»enio recaído-c.) l'i ¡.»>-

(ión del e-r Gemidor neiior Fie/ueron Aw/iiita. por 

¡u cnal xe modifica el artículo 72, N" 12, de lat 

Constitución Política del Ext'-do, (íi,v> ,/ le 

facultad del Presidente de la Re->'>b!kn ¡inri' oioe-

¡/ar la '/rucia d"\ ludtdin. 

Continúa la discusión del proyecto. 
Usan de la palabra los señores Ministro 
cle Justicia, Poklepovic-, Bulnes Sant'uen-
tes, Palacios, Faivovich, Marín, Rodrí-
guez, Quinteros y Mora. 

A indicación del señor Bulnes Sanfuen-
tes, se acuerda volver este asunto a Co-
misión. 

El señor Aguirre Doolan formula indi-
cación .pava-que se t ra te el martes próxi-
mo, 4 de junio, con informe de Comisión 
o sin él, el proyecto de la Cámara de Di-
putados que otorga recursos a la empre-
sa de los Ferrocarri les del Estado para 
dar aplicación a la ley N" 12.434, sobre 
aumento de remuneraciones de su perso-
nal. 

No se produce el acuerdo de Comités 
requerido para aprobar esta indicación. 

El señor Presidente expresa que hará 
presente a la Comisión los deseos del se-
ñor Senador. 

El señor Aguirre Doolan pide al señor 
Ministro de J u s t i c i a a ce l e r e la d i c t ac ión 

del Reglamento de !? lev N- 11.625, so-
bre Estados Antisociales. 

Con ec'te motivo usa de" la r r l abra el se-
ñor Ministro de Justicia, uuien da las ex-
plicaciones del caso. Interviene, también, 
brevemente, el señor Alessandri, den F e .. 
fiando (Presidente) . 

El señor Quinteros formula índ'r-ac-:ún 
Para que se t ra te el martes próximo, -! de 
.lunio, con informe de Comisión o sin él, 

el proyecto ele la Honorable Cámara ele 
Diputados que establece una reunión hí-
pica extraordinaria a beneficio del sindi-
cato de jinetes de los Hipódromos Cen-
trales. 

Se rechaza esta indicación por no con-
tar con el acuerdo de los Comités. 

A continuación, se constituye la Sala en 
sesión secreta para designar los miembros 
de la Comisión de Asuntos de Gracia. 

De esta parto de la sesión se deja cons-
tancia en acta por separado. 

Se suspende la sesión por 15 minutos, 

Reanudada, se entra a los 

INCIDENTES 

Se acuerda prorrogar la hora hasta que 
hagan uso de la palabra todos los señores 
Senadores inscritos. 

El señor Mora se refiere a la difícil si-
tuación por que atraviesan las provincias 
del Norte y, especialmente, destaca el ca-
so de la ciudad de Iquique que reciente-
mente decidió colocar sus banderas a ine-
dia asta en señal de protesta, hecho que 
ha provocado revuelo y la reprobación dei 
señor Ministro del Interior. Justifica esta 
actitud de los iquiqueños y critica la acti-
tud del señor Ministro. 

Analiza las realizaciones que sería ne-
cesario llevar a la práctica para sacar a 
Iquique del angustioso estado en que se 
desenvuelve: un camino internacional a 
Orui'o; una gran industria química de ál-
calis sódicos y una lev que declare zuna 
libre aduanera esa región por algún íieuv-
30. 

Con motivo de la intervención del se-
so r Mora, usa de l" palabra el señor Freí, 
dinon adhiere a lo expresado ñor él, ve. 
que, e su juicio, sus palabras interpretar: 
el sentir do la ciudadanía. 

El señor Gonzalos Madariae;a se refie-
re a la intromisión de intereses argenti-
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nos en e¡ fundo "Palena", de la zona de 
Yeicho, y a las gestiones efectuadas por 
el señor Guillermo Andrade Bórquez pa-
ra apropiarse indebidamente de t ierras en 
aquella región con perjuicio del interés 
fiscal. Asimismo, hace mención a la ven-
ta que el señor Andrade hizo a la Socie-
dad Agrícola Ganadera Dillo Ltda. de 30 
mil hectáreas de esos terrenos, lo que pro-
vocó una demanda del señor Senador en 
diciembre pasado y la por-terior interven-
ción del Ministerio de Tierras y ele la jus-
ticia civil criminal. 

Manifiesta el señor Senador que en tor-
no a esta usurpación de tierras y a las ac-
ciones judiciales que se han entablado, se 
han movido personas vinculadas a las al-
tas esferas de Gobierno, pues de otro mo-
do no se explican algunas actitudes de 
ios Ministerios y de los Tribunales infe-
riores de Justicia, afirmaciones que ana-
liza. 

En virtud de tales antecedentes, Su Se-
ñoría pide se dirija oficio, en su. nombre, 
p. la Excma. Corte Suprema, a f in de que 
disponga que la Iltma. Corte de Apelacio-
nes ele1' 'Valdivia designe un Ministro en 
visita que se avoque al conocimiento del 
proceso a que ha aludido en el curso de 
sus observaciones. 

Los Honorables Senadores señores Ma-
rín, Duran, Aguirre Doolan, Izquierdo 
Bellolio y Quinteros piden se agreguen sus 
nombres a este oficio. 

Se acuerda enviar este oficio, en nom-
bre de los expresados señores Senadores. 

Los señores Barrueto, Bellolio, Izquier-
do y Tarud piden se dirija oficio, en nom-
bre de Sus Señorías, al señor Ministro de 
Defensa Nacional, solicitándole se sirva 
informar a esta Corporación acerca de las 
razones que ha tenido la Caja de Previ-
sión de la Defensa Nacional para no pagar 
a sus imponentes las siguientes prestacio-
nes : 

1.—Reajustes de los sueldos correspon-
dientes a los años 1954, 1955 y 1956 y el 
reajuste relativo al presente año por el 
aumento del costo de la vida; 

2.—Reajustes de la asignación familiar 
concernientes a los años 1955 y 1956; y 

3.—Quinquenios a que tienen derecho 
los imponentes en retiro de la misma ins-
titución. 

Se acuerda dirigir este oficio, en nom-
bre de ios expresados señores Senadores. 

CAMBIO EN COMISIONES 

El señor Alvarez renuncia como miem-
bro de la Comisión de Constitución, Legis-
lación, Justicia y Reglamento. 

El señor Presidente propone en su 
reemplazo al señor Mora. 

Se aceptan la renuncia formulada y el 
n o m b r a ni i e ;i t o propuesto. 

El señor Correa se refiere al Mensaje 
Presidencial del 21 de mayo y analiza las 
diversas partes del documento con que S. 
E. el Presidente de la República dio cuen-
ta ante el Congreso Pleno del estado ad-
ministrativo, político y económico de la 
Nación. 

Critica diversos aspectos de nuestra po-
lítica Internacional, como, asimismo, ele la 
política económica seguida por el Gobier-
no para combatir la inflación. Expresa, 
también, que falta sobriedad en el Gobier-
no para emplear los recursos fiscales y se-
ñala que ei Fisco debe restringir RUS in-
versiones y gastos y ser un ejemplo de 
austeridad. 

Dentro del aspecto económico, se refie-
re, además, al déficit fiscal, a la reforma 
cambiaría, al alza constante del costo de 
la vida, relacionando algunas de estas ma-
terias con la situación que existía duran-
te la administración del señor González 
Videla. Cree el señor Senador que la rea-
lidad nacional es distinta de la que ha se-
ñalado el señor Ibáñez en su Mensaje. 

En el orden político, y después de ha-
cer una serie de alcances a las palabras 
de S. E. el Presidente de la República, el 
señor Correa destaca la responsabilidad 
de los partidos en la hora presente, ya que 
estüma que las fuerzas políticas organiza-
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das son las únicas capaces de dar gobier-
ü a ¡a Nación y estabilidad a las institu-

ciones f u n d a m e n t a l e s . 

A indicación del señor Aguirre Duolan, 
s e acuerda publicar "in extenso" los dis-
cursos de los señores 31 ora, González Ma-
dariaga y Correa. 

El señor Izquierdo formula diversas 
observaciones acerca de la situación eco-
nómica del profesorado y llama la aten-
ción sobre la campaña que éste desarro-
lla en la actualidad con el objeto de obte-
ner un mejoramiento de sus rentas. 

Analiza detenidamente el régimen de 
sueldos del magisterio, el cual, a su juicio, 
adoiecc de injusticias que es necesario co-
rregir con prontitud, y destaca la conve-
niencia de que las autoridades gubernati-
vas estudien y resuelvan este grave pro-
blema. 

Termina pidiendo que sus observacio-
nes sean transcri tas al señor Ministro de 
Haicenda para lo cual solicita se le diri-
ja, en su nombre, el correspondiente ofi-
cio. 

Se acuerda dirigir este oficio, en nom-
bre del señor Senador. 

El señor Allende expresa que, en pró-
xima oportunidad, se referirá con detalle 
al problema que ha planteado el señor iz-
quierdo relacionado con los bajos sueldos 
del profesorado nacional. 

A indicación del señor Bellolio, se acuer-
da publicar "in extenso" el discurso del 
señor Izquierdo. 

El señor Marín se refiere al hecho de 
que en el último mapa confeccionado por 
el Instituto Geográfico Militar figuran, 
dentro de los limites -de la República Ar-
gentina, territorios de la región del lago 
O'Higgins y San Martín, que pertenecen 
a Chile y que han sido ocupados por auto-
edades argentinas. 

Subraya Su Señoría la trascendencia 

que, en su concepto, tiene este error y pi-
de se dirija oficio, en su nombre, ai señor 
Ministro de Defensa Nacional solicitán-
dole se sirva ordenar una estricta investi-
gación, a fin de aplicar las correspondien-
tes sanciones a quienes resulten culpables 
de este hecho. 

Se acuerda dirigir este oficio, en nom-
bre del señor Senador. 

Con motivo de las palabras del señor 
Marín, interviene el señor Quinteros, 
quien, contestando a una alusión que le 
hiciera el señor Senador, manifiesta que 
110 lo liga relación de amistad con el ge-
neral señor Urra y que, en el caso con-
creto que acaba de plantear el señor Ma-
rín, cree indispensable realizar las inves-
tigaciones más acuciosas. 

En seguida, el señor Marín analiza los 
perjuicios ocasionados por el último tem-
poral en la provincia de Coquimbo y en 
toda le región denominada "Norte chico". 

Junto con destacar la eficaz acción del 
Gobierno y, en especial, del señor Minis-
t ro de Obras Públicas para superar la si-
tuación de emergencia producida, cree ne-
cesario realizar, a la mayor brevedad, 'las 
reparaciones y reconstrucciones indispen-
sables para el normal desenvolvimiento de 
o^a zona devastada. 

Como las obras que deberán ejecutarse 
importan cuantiosos desembolsos, el señor 
Senador expresa su confianza en que se 
podrá encontrar la fórmula para el debi-
do financiareiento de dichos gastos. 

El señor Aguirre Bollan se refiere al 
lamentable accidente ocurrido en las cer-
canías de la ciudad de Chillan, a un mi-
crobús del servicio público, en el que pe-
recieron y quedaron heridas numerosas 
personas. 

Pide se dirija oficio, en su nombre, al 
señor Ministro de Economía, a fin de que 
recabe de la Dirección General de Trans-
porte y Tránsito Público una amplia in-
vestigación acerca de las causas que mo-
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tivaron este accidente y solicitándole, asi-
mismo, se sirva informar de ello a esta 
Corporación. 

Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS 

i 

OFICIO DEL MINISTRO DE OBRAS I'CBLD 

C.l.S- CON EL (USE ESTE RESPONDI: .4 OB-

SERVACIONES DEL SEÑOR TORRES RE-

LACIONADAS CON EL PROBLEMA CAMI-

NERO EN HUASCO. 

Santiago, 28 de mayo de 1957. 
En respuesta a su oficio N" 501, do 

6 de diciembre último, relacionado con las 
observaciones formuladas por el Honora-
ble Senador señor Isauro Torres sobre la 
construcción de la variante Las Majadas, 
en el interior del valle del río Huasco, me 
es grato informar a V. E. lo siguiente: 

En 1948, los agricultores de la zona de 
San Félix solicitaron que se modificara 
el camino existente, en el sector de Las 
Majadas, por ser muy accidentado y pe-
ligroso al desarrollarse por la ladera del 
cerro, con curvas sin radio ni visibilidad, 
con grandes pendientes, angosto y no per-
tenecer a la zona de atracción de la pro-
ducción del valle. Tomando en considera-
ción esto, se ordenó estudiar la variante 
Las Majadas, que tiene una longitud de 
4.400 mts. y por decreto N" 1.267, de 6 de 
septiembre de 1949, se aprobaron los Pla-
nos y Cuadros de expropiaciones de la fa-
ja de los terrenos necesarios para la eje-
cución de la mencionada obra. 

Can el objete de couiplcraeatas cada av-
isante, en ei año 1954 so constru/ '¡ ra 
puente San Félix. Para la iuau-aa ación 
ríe este puente, "las vecinos sal ie; tai-si de] 
señor Dáreetov de Maliciad la construcción 
a la brevedad do dicha vaiaaute y así evi-
tarse el tener que sacar los producías a lo-

mo de ínula hasta el camino actual de San 
Félix a Yallenar, con los consiguientes pe-
ligros. 

Tomando en consideración lo anterior-
mente expuesto; que la superficie expro-
piada es un 2'/< de la productiva; que tan-
to el ancho como el trazado se adoptaron 
a fin de causar el menor perjuicio, lo que 
se compensa con la plus-valia y que téc-
nicamente era necesario construir la ya 

nombrada obra, este Ministerio destinó 
fondos el año recién pasado y ordenó ini-
ciar su construcción. 

Saluda atentamente a Y. E.— (Fdo.); 
Eduardo Yáííez Zavala, Ministro de Obras 
Públicas. 

2 

INFORME DE LA COMISION DE HACIEN-

DA RECAIDO EN EL PROYECTO SOBRE 

FRANQUICIAS DE INTERNACION I'ARA 

ELEMENTOS DESTINADOS AL SERVICIO 

PUBLICO ELECTRICO DE ANTOFA'iASTA 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión-ele Hacienda ha con-

siderado un proyecto.de ley de la Hono-
rable Cámara cío Diputados por el cual se 
libera de derechos de internación, de al-
macenaje y de otros que se perciben por 
las Aduanas a tres grupos generadores 
diesel eléctricos destinados al servicio de 
alumbrado público de Antofagasta. 

La ciudad de Antofagasta, desde hace 
un tiempo a esta parte, ha sufrido el agu-
do problema ele la carencia de energía 
eléctrica, debido al aumento de la deman-
da de ella y a la falta de potencia de las 
instalaciones queda suministran. 

La Empresa Nacional de Electricidad 
a. A. (ENDESA), que recientemente se 
ha hecho a-i-':- > del servicio público de dis-
tribución de energía eléctrica de la ciudad 
de Aatafasesb1., servicio que se encontra-
ba prácticamente paralizado, está ejecu-
tan-1:) nuevas instalaciones para normali-
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zai'lo, consistentes en una central hidráu-
lica de 1.500 Kw. y una central diesel de 
tres unidades de "1.400 Kw., cada una. 

Con estas nuevas instalaciones será po-
sible dar permanencia al servicio de emer-
gencia que se está proporcionando en la 
a c t u a l i d a d y, además, suministrar ener-
gía eléctrica a un gran número de habita-
ciones e industrias que carecen de ella y 
que no habían sido atendidas por el an-
terior concesionario por falta de poten-
cia en sus instalaciones.. 

La maquinaria de estas nue\ as centra-
les, así como sus accesorios, repuestos, ta-
bleros, transformadores e interruptores y 
una pequeña parte clel material de la red, 
son de procedencia extranjera. 

El financiamiento ele estas obras se es-
tá haciendo con recursos provenientes de 
la ley del cobre, y en razón de que se tra-
ta de una industria vita! para el progre-
so 'económico de la ciudad de Antufogos--
ta, que está siendo instalada por una fi-
lial de la Corporación de Fomento de ia 
Producción y que se encuentra cii incoa -
ción semejante a otras industrias overé-
elas de los derechos do internación por el 
D. F. L. X'1 375, de 1953, esta Comisión 
estima justo liberarla de dichos derechos 
y otras contribuciones. 

Por estas consideraciones, vuestra Co-
misión tiene el honor de recomendaros 
que prestéis vuestra aprobación al pro-
yecto de ley en informe, en los mismos 
términos en que viene formulado por la 
Honorable Cámara de Diputados. 

Sala de la Comisión, a 3 de junio de 
1957. 

(Fdos.) : A. Faivorich. G. Aviunátegui, 
.4. Cerda, ./. Lavandero, Pelaqio Figueroa 
To ro. Secretario. 

MOCION DEL SEÑOR FREI SOBRE MODI-

FICACION DE LA LEY N" 11.358, QUE CON-

CEDE PENSION A DON JOSE CRUZ DEL-

GADO ESPINOSA 

Considerando: 
1"—Que a los ex Parlamentarios y Anu-

das de ex Diputados y Senadores, se les ha 
concedido por gracia pensiones vitalicias, 
mediante un trato preferencial; 

2"—Que el ex Diputado, clon José Cruz 
Delgado Espinosa, se le concedió una pen-
sión mínima de S 10.000 mensuales, por 
la ley N" 11.358, de 26 de octubre de "¡053, 
ele la que disfruta en la actualidad; 

3"—Que es un jefe de hogar, casado y 
con dos hijos menores de edad, de 10 y 6 
años respectivamente, y paga una renta 
mensual de arrendamiento do S 3.500, y 
con el resto de su pensión debe vivir jun-
tamente con su familia en una forma por 
demás angustiosa. 

Por lo anteriormente expuesto, vengo 
en someter a la consideración del Hono-
rable Senado, el siguiente 

Proyecto ele ley: 

"Artículo único.—Reemplázase el inci-
so primero de! artículo único de la ley N" 
11.358, de 26 de octubre de 1953, por el 
siguiente: 

"Inciso.—Concédese, por gracia, al ex 
Diputado don Jcsé Cruz Delgado Espinó-
la, una pensión mensual de un sueldo vi-
tal del departamento de Santiago, reajus-
table, ele la que gozará de acuerdo con la 
Ley de Montepío Militar. 

La presente ley regirá de la f^chn ele la 
publicación en el Diario Oficial". 

(Fdo.) : Eduardo Frei Montalva. 
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